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Movimiento pretende intervenir en debates en torno a ideas pol²ticas, a la 

democracia y la pol²tica, a los actores pol²ticos y sociales no estatales, y a 

las pol²ticas p¼blicas, incluyendo normas, programas y provisi·n de bienes 

y servicios por parte del Estado.  

Los art²culos y comentarios firmados reflejan exclusivamente la opini·n de 

sus autores. Su publicaci·n en este medio no implica que quienes lo dirigen 

o producen compartan los conceptos all² vertidos.  

La reproducci·n total o parcial de los contenidos publicados en esta revista 

est§ autorizada a condici·n de mencionar expresamente el origen y el 

nombre de sus autores.  
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POPULISMO: CAPITALISMO REFORMADO Y 

DEMOCRACIAS HÍBRIDAS 

Carlos M. Vilas 

Del narodnichestvo al populismo tardío
1
 

Grupos y organizaciones de protesta social surgieron en Rusia y en Estados 

Unidos en la segunda mitad del siglo XIX  como reacción ante el avance del 

capitalismo en el campo. Se autonombraron populistas porque decían ser y hablar en 

nombre del pueblo, y en tal condición crearon sus propias organizaciones políticas: 

el Peopleôs Party (partido del pueblo) y sus predecesores, como la Farmersô 

Alliance, en los Estados Unidos posteriores a la guerra civil;  en la Rusia zarista la 

más importante fue Narodnaya Volya (voluntad del pueblo) y más tarde el Partido 

Socialista Revolucionario. Fueron movimientos paralelos que, hasta donde se sabe, 

no se conocieron ni influyeron entre sí, resultados de visiones y contradicciones que 

se inscribían en las respectivas formaciones del capitalismo ñtard²oò en su agresiva y 

acelerada penetración en territorios y formaciones sociales de configuración 

anterior. Dirigieron sus críticas y propuestas contra la desposesión campesina y el 

poder creciente de los bancos y las finanzas en la economía y en la política; atacaban 

al poder de los monopolios que avasallaba a la pequeña y mediana producción e 

imponía una política monetaria que esquilmaba a los más pobres; expresaban 

asimismo frustración porque, contrariando las expectativas emancipatorias de 

muchos, la abolición de la esclavitud y la victoria de la Unión en la guerra civil  de 

Estados Unidos, o la abolición de la servidumbre en Rusia, habían abierto las puertas 

a mayor explotación social, a la desposesión campesina y a la creciente dominación 

de los monopolios industrial-financieros estimulados desde el Estado. De acuerdo a 

sus historiadores, contribuyeron, no sin conflictos, a la política agraria de los 

primeros años del régimen soviético y al New Deal en Estados Unidos (Venturi, 

1972; Goodwyn, 1976; Shanin, 1985 y 1986; Kazin, 1995).  

La gravitación política del narodnichestvo a fines del siglo XIX  es inferible 

de la crítica que Lenin (1894, 1899) le dirigió, en lo que puede ser interpretado como 

actualización radicalizada de los intercambios entre Marx y Engels y los populistas 

revolucionarios en la década de 1880 (Shanin, 1983). Aquellos cuestionaban la 

viabilidad del capitalismo ruso por sus efectos sobre el empobrecimiento de las 

masas, señalaban su supuesta artificialidad ïen cuanto lo interpretaban como el 

producto exclusivo de intervenciones estatalesï y planteaban la posibilidad de 

transitar directamente al comunismo a partir de la producción campesina y de las 

pequeñas empresas artesanales, ahorrándole al pueblo los sufrimientos que el 

capitalismo imponía. Lenin argumentó que la cuestión de la no viabilidad había 

devenido abstracta porque ya Rusia era una sociedad capitalista, y la desposesión 

campesina y la destrucción de las pequeñas unidades de producción eran en realidad 

testimonios de la diferenciación de la pequeña propiedad en las dos clases 

antagónicas del capitalismo: un efecto, al mismo tiempo que una condición, para el 

desarrollo capitalista. El populismo norteamericano careció de estos debates 

                                                
1
 Versión revisada del documento presentado en el I Coloquio Internacional ñPopulismo: razones y 

pasionesò. Universidad Nacional de Rosario, 2 y 3 de noviembre de 2017. 
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teóricos: fue sobre todo el reclamo por un conjunto de acciones prácticas a 

emprender en materia económica, política e institucional encaminadas a producir 

reformas al tipo de capitalismo que se estaba desarrollando y en el sistema político 

organizado a partir de él; un programa de acción política dirigido a mejorar las 

condiciones de vida del pueblo, sin entrar en debates respecto de los factores 

sistémicos o estructurales que generaban esos efectos.  

Tanto en Rusia como en Estados Unidos hubo una idealización de la pequeña 

producción y por extensión del pueblo como totalidades homogéneas. Los enemigos 

contra los que luchaban eran los monopolios, los bancos y el Estado que los 

apañaba, es decir, enemigos externos, pero no tanto en el sentido de extranjeros ïen 

Estados Unidos el gran capital industrial y financiero no lo eraï, sino de ajenos a su 

modo de vida. A ellos el pueblo ïen el fondo una categoría míticaï se enfrentaba 

como unidad, sin tensiones ni conflictos internos, mucho menos de clase. Según 

Cole (1959: 380), la ñnegación del punto de vista de clase llegó a ser una 

característica marcada de gran parte del pensamiento narodnik y, más tarde, del 

ósocial-revolucionarioôò. En realidad sigue siendo típica del populismo de todas las 

épocas. La diferencia entre la opción política revolucionaria de los populistas rusos 

hasta la revolución de 1905 y la más institucional de los norteamericanos se 

encuentra ante todo en las características del régimen político en que se 

desenvolvieron. Los populistas norteamericanos compitieron en dos elecciones 

presidenciales con sus propios candidatos y tuvieron aproximaciones y 

convergencias con los partidos políticos mayoritarios; la autocracia zarista forzó a 

las diferentes expresiones del narodnichestvo ruso a actuar en la clandestinidad.  

Esas reformas fueron impulsadas por gobiernos 

asentados en amplias coaliciones de clases y 

estrategias de desarrollo extensivo que ve²an en el 

crecimiento del consumo popular un ingrediente de 

la acumulaci·n en cuanto est²mulo a la inversi·n, y 

en el desarrollo econ·mico una herramienta de 

apaciguamiento social y de fortalecimiento  

de la autonom²a externa 

Ese tipo de desarrollo capitalista ïenmarcado en el sistema internacional de la 

segunda revolución industrial y la expansión imperialistaï también tuvo lugar, con 

modalidades propias, en la América Latina de la primera mitad del siglo XX. 

Existieron condiciones estructurales y políticas que favorecieron una convergencia 

de intereses entre sectores diversos de la sociedad y la conversión estatal de esa 

convergencia en una estrategia de crecimiento ïclases medias emergentes, 

segmentos industriales de la burguesía, asalariado urbano, campesinado 

empobrecido, enfrentadas, desde sus propios conflictos sectoriales, al capitalismo 

primario exportador y a su régimen político restrictivo (cfr. Rock, 1994). Pero el 

paso de una situación estructural a una convergencia de fuerzas e intereses sociales y 

a un plan de desarrollo no es automático ni inevitable. Que una coalición o alianza 

de clases y una modalidad de desarrollo sean posibles en el plano socioeconómico 

no implica su concreción necesaria. Cuando ocurre, ocurre desde la política, es 

decir, desde la apropiación política de la situación por alguno de los actores que por 
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su modo de inserción en la estructura está en condiciones de conducir al conjunto, 

sintetizando en una unidad política la diversidad de perspectivas sectoriales. Tiene 

lugar en el terreno de la lucha política, expresa una estrategia de poder y se articula 

en el Estado, ámbito en que la estrategia deviene política económica, social, 

educativa, etcétera. Así, el populismo latinoamericano conjugó, en sus momentos de 

mayor eficacia, la introducción de reformas económicas que ampliaron la 

incorporación de trabajadores, campesinos, pequeños agricultores y sectores medios 

a los nuevos ámbitos del crecimiento capitalista; la configuración de nuevas 

relaciones de poder en articulación conflictiva con muchas de las preexistentes; y 

una ideología movilizadora que ponía énfasis en el nacionalismo y el 

antiimperialismo, en cuanto la organización económica y política contra la que 

actuaba era interpretada como producto de la dominación de las élites criollas 

aliadas con poderes externos.  

Esas reformas fueron impulsadas por gobiernos asentados en amplias 

coaliciones de clases y estrategias de desarrollo extensivo que veían en el 

crecimiento del consumo popular un ingrediente de la acumulación en cuanto 

estímulo a la inversión, y en el desarrollo económico una herramienta de 

apaciguamiento social y de fortalecimiento de la autonomía externa (Vilas, 1979). 

La revolución mexicana, el peronismo en Argentina, el batllismo en Uruguay, 

alguna etapa de las presidencias de Getulio Vargas en Brasil, la revolución boliviana 

de 1952 o el nacionalismo revolucionario y democrático de Cuba en la década de 

1940, son ubicados dentro de esta corriente, por razones que he analizado en otro 

lugar (Vilas, 1994). Más urbanos algunos que otros en respuesta a los diferentes 

perfiles del crecimiento económico precedente y su impacto en la estructura de 

clases, también aquí el populismo fue una propuesta de reforma social y política 

instrumentada por la regulación y la fiscalidad estatal, una especie de versión criolla 

del welfare state de la segunda posguerra y el comienzo de la guerra fría. En los 

escenarios posteriores a la crisis capitalista mundial de 1929 y la guerra, el 

populismo actuó con el viento a favor del amplio consenso ïpor izquierda y por 

derecha, desde Keynes y el New Deal a la planificación nazi y el socialismo de 

Estadoï en cuanto a la necesidad ïo al menos convenienciaï de la intervención y la 

planificación del Estado en ámbitos de la economía y la sociedad considerados 

estratégicos. 

El desempeño de ese conjunto de reformas estuvo enmarcado en un sistema 

político que conjugó la ampliación de los alcances de la democracia representativa ï

ante todo la efectiva universalización del sufragioï con intensa movilización social, 

estilos de liderazgo fuertemente personalizados y una retórica que ponía énfasis en 

la unidad del pueblo y de la Nación frente a lo que se consideraba una persistente 

alianza de intereses de las élites con el capitalismo internacional. El conflicto entre 

capital y trabajo fue resignificado como conflicto entre Pueblo-Nación e Imperio, y 

por lo tanto, diluidos sus referentes de clase, permitiendo incluir dentro del Pueblo-

Nación a grupos de clase teóricamente antagónicos, y abonado el papel del Estado 

como expresión institucional de los alcances y límites del programa de reformas y 

árbitro del sistema de alianzas en que se asentaba.  

El populismo latinoamericano combinó un modo de organizar y hacer 

política, y una visión normativa de la organización social y de la economía orientada 

a reformar un tipo de desarrollo capitalista más que a cuestionar el capitalismo como 

sistema. Aquél daba sustento y proyección al manejo de la economía; éste 

alimentaba los equilibrios sociales y contribuía a la gobernabilidad del conjunto. Si 
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la visión de lo económico permite emparentar al populismo con otros 

cuestionamientos reformistas al capitalismo, los regímenes políticos que constituyó 

lo pusieron en frecuente tensión con el liberalismo político.  

El populismo latinoamericano ha demostrado tener capacidad de 

sobrevivencia respecto de los avatares experimentados por los gobiernos en los que 

encarnaron, lo que sugiere un grado importante de arraigo en sectores amplios de la 

población a través de las generaciones. En nuestro siglo, el surgimiento en algunos 

países sudamericanos (Argentina, Bolivia, Brasil, Ecuador, Uruguay, Venezuela) de 

gobiernos y fuerzas políticas y sociales orientados hacia horizontes de este tipo 

alimentó la hipótesis de ñnuevos populismosò. Estos regímenes surgieron de 

masivas reacciones políticas a crisis profundas y generalizadas del capitalismo, a la 

sazón en su variante neoliberal. El radicalismo que a menudo se les asignó tuvo que 

ver con las reformas orientadas a mejorar las condiciones de empleo y de vida de los 

sectores más afectados por la crisis, en contraste con el programa neoliberal contra 

el cual apuntaban; con la recuperación de las capacidades regulatorias y de control 

del Estado; con cambios en sus inserciones en los escenarios externos; y con estilos 

políticos en frecuente disonancia con las convenciones democráticas del liberalismo 

criollo. Pero la continuidad formal con ciertas características del populismo de 

mediados del siglo XX puso a la vista un desfase sustantivo entre las construcciones 

programáticas y las enunciaciones discursivas herederas de aquellos, y los 

escenarios ïlocales, regionales y globalesï y los actores de los nuevos tiempos, que 

avalaron la caracterización de ñpopulismos tard²osò. Es decir, las tensiones y 

contradicciones entre los modos políticos del populismo ñcl§sicoò y las ulteriores 

modificaciones del capitalismo (Chibber, 2005; Vainer et al, 2015; Vilas, 2017). Al  

resurgir en los nuevos escenarios, la conjugación de estilo político y visión 

normativa de lo económico devino tensión y a la postre conflicto. 

La aparente adecuación del estilo y la ideología populistas a cualquier tipo de 

enmarcamiento socioeconómico alimentó la hipótesis de la ubicuidad estructural de 

su organización y desenvolvimiento político. En la medida en que una variedad de 

regímenes y procesos apelaban al pueblo en cuanto fuerza propia para enfrentar al 

adversario, el populismo devino sinónimo de política y toda política resultó 

subsumida en el populismo (Laclau, 2005), con independencia de sus metas y 

realizaciones. Irónicamente, la búsqueda de una pretendida ontología que dé 

precisión conceptual al asunto alimenta la inflación de populismos urbi et orbi y 

pierde de vista que, en definitiva, lo que permite identificar y diferenciar a los 

regímenes políticos ïy no solamente al populismoï son los objetivos que persiguen, 

los intereses que promueven, los actores sociales en los que se apoyan y a los que 

adversan, en escenarios socioeconómicos, institucionales y culturales específicos. 

 

Democracias híbridas 

En el modo populista de hacer política destacan los rasgos diferenciales de 

sus democracias. Las democracias de los populismos latinoamericanos presentan 

tres características distintivas respecto de las democracias del liberalismo 

doctrinario: a) son democracias expansivas, en cuanto intentan proyectar el principio 

del gobierno de las mayorías más allá de las fronteras institucionales del liberalismo 

ïpor ejemplo, las relaciones capital-trabajo, la regulación de la propiedad privada, el 

reconocimiento de nuevos derechos: en conjunto, lo que Mannheim (1944) 

denominó ñdemocratizaci·n fundamentalòï; b) son democracias de transformación, 

en la medida en que aquella expansión requiere la introducción de cambios en el 
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orden social, en el derecho de propiedad, en la organización económica, en las 

relaciones entre clases y otros sujetos sociales, en la constitución de órdenes 

político-institucionales que recepten y potencien esas transformaciones, en las 

capacidades estatales, en la sociabilidad y en los prestigios y reconocimientos 

sociales, y en las articulaciones externas; c) son democracias de conflicto, porque la 

promoción de transformaciones de ese tipo siempre suscita tensiones, resistencias y 

enfrentamientos entre quienes ganan y quienes pierden, hasta que la configuración 

de poder resultante alcance una cierta estabilidad (Vilas, 2011). El populismo 

potencia la conflictividad que deriva de la introducción de la heterogeneidad social 

dentro de la homogeneidad formal del sistema jurídico-político. 

El populismo se esfuerza por expandir la democracia más allá de las fronteras 

que le establece el liberalismo, cuestionando ñel modo de pensar la democracia en 

América Latinaò, de acuerdo al título del libro de Carlos Franco (2013): es decir, 

como ajenidad de lo político respecto de lo socioeconómico. Más allá de sus 

formatos teóricos, esta visión se instaló como sentido común de la democracia en 

América Latina como efecto de las condiciones particulares en que se 

desenvolvieron las transiciones post dictatoriales en las décadas de 1980 y 1990: 

recomposiciones institucionales y simbólicas que no afectaron las transformaciones 

en la organización y el funcionamiento del capitalismo generadas por aquellos 

regímenes. En virtud de esa intencionalidad transgresora, el populismo organiza y 

practica un tipo particular de democracia que se gesta en contextos sociopolíticos 

determinados, resignificando elementos preexistentes que forman parte de la política 

como dimensión específica de la actividad humana y que están presentes en una 

variedad amplia de regímenes y movimientos políticos. Los señalamientos sobre el 

carácter ñh²bridoò ïa un mismo tiempo distorsionador y restauradorï que el 

populismo desempeñaría con relación a la democracia en su vertiente liberal 

(Taguieff, 1997; Canovan, 1999; Mèny y Surel, 2002) apuntan a esa particularidad 

que expresa el intento de recomposición de una relación de representación 

democrática que se juzga desvirtuada por los sesgos y discriminaciones 

institucionales que favorecen a las élites del poder económico y a la persistencia de 

su gravitación cultural.  

Surgido de una convergencia política de actores en una configuración 

particular de los escenarios socioeconómicos y políticos y de su inserción en el 

capitalismo global ïpor lo tanto, de una configuración determinada de la correlación 

de poder entre fuerzas sociales en conflictoï, la modificación de unos y otros pone 

en tensión el sistema de alianzas o convergencias que lo dinamizan. En un fenómeno 

que, simplificando mucho, se parece en sus efectos a la crisis del Estado de 

Bienestar europeo en las décadas de 1970 y posteriores, la política social ïen sentido 

amplioï del populismo, que garantiza del lado de las clases trabajadoras la 

gobernabilidad del esquema y los intentos de reestructuración económica, choca con 

la resistencia de sectores importantes del capital, de cuyas decisiones de inversión 

depende la continuidad del proceso de acumulación y el financiamiento fiscal de esa 

política social. El consumo de las familias pierde importancia como estímulo para la 

inversión, y las pequeñas y medianas unidades de producción y distribución 

incrementan su articulación dependiente de las grandes empresas ïlocales y 

extranjerasï y reducen su capacidad de respuesta o adaptación frente a las demandas 

sindicales. Las experiencias populistas o desarrollistas del pasado permitieron que 

los excluidos de ayer estén hoy integrados a las reglas del juego del capital 

financiero globalizado, con demandas más complejas y de más problemática 
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compatibilización que en momentos anteriores. Las restricciones externas agregan 

rigideces a la sustentabilidad del esquema y definen desafíos macroeconómicos y 

políticos que fisuran la fórmula política de convergencia de intereses que dio 

nacimiento a la experiencia ïalgo así como la variante populista del ñpunto de 

bifurcaci·nò de García Linera (2008) ï y plantean desafíos a la conducción política 

del proceso.  

Cuando se presenta al populismo como ñperiferia internaò de la política 

democrática (Arditi , 2009) se hace referencia tanto a ese efecto dual del populismo, 

cuyo modo de hacer política lo ubica en los bordes de la democracia liberal pero 

desde el adentro de esa democracia, como a su enfoque reformador de la 

organización económica y las relaciones sociales y el consiguiente impacto en las 

instituciones. Practica la democracia ampliando sus alcances sustantivos, 

incorporando a nuevos sujetos, proyectando sus efectos hacia nuevas dimensiones de 

la realidad. Avanza sobre las limitaciones que denuncia y en esa medida pone en 

tensión el funcionamiento de los marcos institucionales y los estilos convencionales 

de la democracia representativa de matriz liberal. No llega sin embargo a cuestionar 

los enmarcamientos estructurales de las disfunciones que denuncia y a las que ataca, 

más allá de una verbalización a veces muy agresiva que contrasta con el alcance más 

moderado de sus realizaciones: el populismo no es un fenómeno anti-sistema, pero sí 

adversario de variantes específicas del sistema ïel capitalismo primario exportador 

de la primera mitad del siglo pasado, el capitalismo neoliberal de los tiempos que 

corren. De ahí algunas interpretaciones que lo ven como una variante de las 

revoluciones pasivas de la teoría política gramsciana (Gandásegui h, 2007; 

Modonesi, 2013; Svampa, 2013).  

Como las revoluciones pasivas, el populismo transforma tanto como 

reproduce. También como ellas, lo hace fijando un nuevo punto de partida para una 

reproducción del conflicto en otro nivel de desarrollo del capitalismo y su 

configuración política a partir de una modificación progresiva de la composición de 

las relaciones de poder, convirtiéndolo en ñmatriz de nuevas modificacionesò 

(Gramsci, 1984: 85).  
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NEOLIBERALISMO Y PODER EN TIEMPOS DE LAS 

TECNOLOGÍAS DE LA COMUNICACIÓN Y LA INFORMACIÓN 

Verónica Sforzin 

Transnacionales financieras especulativas y construcción político-ideológica 

La crisis civilizatoria, así como pone en jaque el destino de la humanidad, 

también abre las posibilidades de construcción de un reequilibrio mundial a partir de 

la propuesta geopolítica de los BRICS (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica). Se 

encuentra en juego cómo vamos transitando esta transnacionalización de las fuerzas 

productivas. Los conceptos como globalismo financiero o mundo multipolar o 

pluriversal explicitan los posibles caminos, no lineales, que puede transitar la 

humanidad. Las transnacionales basadas principalmente en la especulación 

financiera plantean un mundo hiperconcentrado en la planificación y en la capacidad 

de apropiación ïno solo propiedadï del capital y la riqueza, con fuerzas y formatos 

del hacer política con miradas globalizantes, en donde se rompen las mediaciones 

intermedias. ñLo global en conexión con lo localò, es su lema.  

Por la gran exclusión y la marginalidad de sectores del trabajo y la 

desaparición de fracciones de capital que plantea, este modelo necesita ïpara 

avanzar en su consolidaciónï la monopolización y el desarrollo de un fuerte aparato 

ideológico que le permita reproducirse en el tiempo.  

La vieja estructura del capitalismo productivo ïbasado en la propiedad 

privada y de manera estructural en reducir todo lo que está bajo esta lógica a ser 

meramente un objeto de intercambio, una mercancía hiper reducida a su valor de 

cambioï muta de carácter desde los excesos planteados por el capital financiero 

especulativo.2 Para esta fracción de capital no hay pasaje por la producción, por lo 

tanto no hay pasaje por el ñotroò, no hay otro a quien explotar. Es en este sentido 

que podemos entender el planteo de Jorge Alemán acerca de que es la primera vez 

que el capitalismo, en su forma neoliberal, no construye hegemónicamente, sino que 

construye totalitariamente: intenta construir a la humanidad toda a su imagen y 

semejanza, en donde no hay lugar para la heterogeneidad, ni siquiera para la más 

mínima planteada desde la diversidad de fuerzas de trabajo. A diferencia de las 

viejas aristocracias financieras, estas estructuras con escala global tienen mucha más 

capacidad de apropiación y monopolización del conocimiento. Por un lado, 

financiando a las Ciencias Sociales, a las cuales, en un proceso dialéctico, 

impregnan de su lógica. No es casual el resurgimiento de las tendencias 

cuantitativas, el desarrollo de las neurociencias, del dato como un fin en sí mismo, 

etcétera. El objeto y objetivo de estudio es puesto por fundaciones y ONG que 

responden a estas estructuras a partir de financiar programas, congresos, foros 

académicos y a la educación misma. Y por otro lado, apropiándose 

                                                
2
 Como ejemplo podemos ver la reunión realizada por Soros entre algunos amigos, unos días después de 

la caída del Lehman Brothers y de la crisis del 2008. Soros ñafirm· que el mundo tenía que darse nuevas 

reglas financieras para blindarse contra el daño que adictos a la especulación como él podían causarleò, 

culpó al ñfundamentalismo de mercadoò (sic), que ñno es otra cosa que el laissez faire del siglo XXIò, y 

afirmó que había que poner ñnuevamente bajo controlò a ñlas finanzas que se han vuelto tan irracionalesò. 

Según Soros, el sistema financiero se había puesto en peligro ñpor una causa que el mismo sistema había 

generadoò. https://www.infobae.com/america/opinion/2018/09/15/un-desayuno-con-soros-en-paris-en-

pleno-estallido-de-la-crisis-de-2008. 
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monopólicamente de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC), lo 

que permite la concentración de datos y metadatos para el desarrollo de la 

Inteligencia artificial.3  

Mientras que en América Latina y el Caribe la concentración mediática se 

realizó con la presencia de grandes grupos económicos mediáticos (como OôGlobo 

en Brasil o Clarín en Argentina), la penetración de las TIC se realiza sin 

mediaciones territoriales: es la propuesta de las grandes empresas de la 

comunicación hacia todo el territorio mundial. Podemos decir que hay una nueva 

estructura que impulsa un nuevo colonialismo cultural mucho más concentrado que 

el anterior. En el esquema anterior implicaba la posibilidad de que los estados 

nacionales avanzaran en presiones, negociaciones y acuerdos con los grupos 

económicos locales, en donde ïsi bien existía una agenda planteada desde los 

grandes núcleos de poder y estos conglomerados funcionaban principalmente de 

base de maniobras de intereses extranjerosï existía una mediación asentada en el 

territorio nacional. Este nuevo esquema implica otro desafío para los proyectos 

nacionales. ¿Cómo regular, cómo negociar, cómo avanzar en soberanía 

comunicacional con estas estructuras no asentadas en los territorios?  

Los grandes avances tecnológicos de la información y la comunicación se 

produjeron casi en su totalidad en Estados Unidos, en un ñambienteò de estabilidad 

económica post segunda guerra mundial, en el cual se consolida el avance de 

Investigación y Desarrollo en las TIC en el trabajo conjunto entre las universidades, 

la industria privada y los desarrollos militares. Según Fernández-Carrión (2005), 

ñdurante la dominación norteamericana sobre el mundo capitalista en su conjunto, la 

sociedad industrializada, y la mayor parte de países en vía de desarrollado en 

particular, con una desigual guerra fría contra la Unión Soviética y los llamados 

países satélites, se desarrolla una revolución tecnológica sobre un nuevo medio de 

comunicación de aplicación mundial, y desconocido hasta el momento: Internetò. 

Proceso que parece revertirse en esta primera década del siglo XXI  a partir del 

avance tecnológico de China. Como desarrolla Manuel Castells (1997): ñAs², 

cuando en la década de 1970 se constituyó un nuevo paradigma tecnológico 

organizado en torno a la tecnología de la información, sobre todo en los Estados 

Unidos, fue un segmento específico de su sociedad, en interacción con la economía 

global y la geopolítica mundial, el que materializó un modo nuevo de producir, 

comunicar, gestionar y vivir. Es probable que el hecho de que este paradigma 

naciera en los Estados Unidos, y en buena medida en California y en la década de 

los setenta, tuviera consecuencias considerables en cuanto a las formas y evolución 

de las nuevas tecnologías de la informaci·nò. La tecnología es hija del momento 

histórico e incide en él de manera específica. Existe una relación compleja entre las 

TIC, las relaciones de poder actuales, los inventos personales y las apropiaciones e 

incidencias de la tecnología por parte de la población. ñPor supuesto, la tecnología 

no determina la sociedad. Tampoco la sociedad dicta el curso del cambio 

tecnológico, ya que muchos factores, incluidos la invención e iniciativas personales, 

intervienen en el proceso del descubrimiento científico, la innovación tecnológica y 

                                                
3
 La característica central de Internet es el monopolio: un 72 por ciento de los tendidos de fibra óptica 

existentes en el mundo pertenecen a la corporación Century Link, que cuenta con ingresos de 24 mil 

millones de dólares anuales. Dos terceras partes de los 3.500 satélites que giran alrededor del planeta 

pertenecen a Estados Unidos, Rusia y China, y el 95 por ciento de la comunicación de América Latina 

circula por fuera de su geografía. https://www.nodal.am/2017/12/geopolitica-digital-latinoamericana-

jorge-elbaum-especial-nodal. 
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las aplicaciones sociales, de modo que el resultado final depende de un complejo 

modelo de interacción. En efecto, el dilema del determinismo tecnológico 

probablemente es un falso problema, puesto que tecnología es sociedad y ésta no 

puede ser comprendida o representada sin sus herramientas t®cnicasò [nota al pie: 

ñLa tecnología no determina la sociedad: la plasma. Pero tampoco la sociedad 

determina la innovación tecnológica: la utilizaò] (Castells, 1997). 

En el plano político, estas nuevas mediaciones ocupan un lugar central en las 

ñdemocraciasò actuales, ya que median, organizan y conducen la relación entre las 

estructuras políticas y las mayorías, el pueblo (Chomsky), poniendo en crisis el 

Estado Nación como proyecto, pero también las estructuras político partidarias y los 

cuadros políticos de organización.  

En el plano ideológico cultural, en el intento por su consolidación y 

reproducción, el proyecto globalista neoliberal financiero especulativo desarrolla 

una nueva epistemología y una nueva matriz ideológica. A, su vez, por primera vez 

en la historia, con los dispositivos actuales no solo se desarrolla una matriz de 

pensamiento, sino que se avanza en el desarrollo de una epistemología (Foucault), es 

decir de construcción de los marcos de posibilidad del pensamiento y la acción, así 

como el avance en el intento de constitución de subjetividades funcionales. 

 

Episteme, matrices y subjetividad en juego 

La Episteme (Foucault, 1986) aparece como el marco de saber acorde a 

determinada ñverdadò impuesta desde el poder en cada época ïde este modo se 

sugiere que es muy difícil  que las personas puedan entender o concebir las cosas y 

las palabras fuera del marco de la episteme epocal en que ellas existen. Es decir, 

cuáles a priori  históricos se han desarrollado en una cierta cultura y cuáles conjuntos 

de relaciones se encuentran en la base de una época dada. ñFen·meno subterráneo, 

inconsciente, que establece el ólugarô donde los hombres están instalados y desde el 

cual se conoce y actúa. Una disposición general que carece de reglas estructurales, 

que se diferencia de una concepción del mundo y a la cual solo puede accederse por 

la arqueología para detectar claves, pasadizos, dispersiones, incógnitas de difícil  

resoluci·nò (Argumedo, 2004). 

Este marco de verdad, estas posibilidades, no están anclados solamente a un 

actor de poder determinado, sino a las disputas que posibilitan marcos de 

pensamiento y acción. No se puede terminar de comprender la ñepisteme modernaò 

sin analizar a la burguesía europea en su desarrollo histórico, pero no termina en la 

caracterización de este actor. Quizás nos acercamos más si miramos las luchas y los 

caminos posibles que se habilitan en ese momento histórico. El neoliberalismo, 

como modelo económico y proyecto social, intenta monopolizar las posibilidades 

del pensamiento y de la acción. Quizás el primer momento más crudo lo vivimos en 

los 90 con el ñfin de la historiaò, donde se afirmaba que no había alternativas más 

que la repetición al infinito de la realidad neoliberal. En la actualidad esta mirada 

totalizante se encuentra resquebrajada. Hoy la situación de jaque por la crisis 

estructural sistémica del capitalismo abre la construcción de marcos de posibilidad a 

partir del ascenso de los BRICS como opción de poder mundial, con China como 

actor clave, con un proyecto de Estado planificador y el regreso a la economía real, a 

lo productivo, impulsado desde la constitución de la Ruta de la Seda, etcétera. En 

esta crisis adquieren vigor y sostienen su vigencia ïa pesar de haber perdido 

gobiernosï las propuestas latinoamericanas de desarrollo desde prácticas, luchas y 

cosmovisiones propias que se integran al multipolarismo productivo.  
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Resquebrajado y todo, el neoliberalismo intenta monopolizar las 

cosmovisiones respecto de las salidas posibles a la crisis, desde una mirada binaria 

(ñdos salidas posiblesò) que llevan al mismo lugar. Como plantea Nancy Fraser 

(2017), se establece la salida por izquierda desde un ñneoliberalismo progresistaò en 

donde se imponen como principales las reivindicaciones de las minorías (negros, 

migrantes, LGTB, el género desde la perspectiva de minoría política, etcétera), 

desconociendo los problemas estructurales de las clases explotadas y marginadas por 

estas mismas estructuras económicas transnacionales-globales y se plantea ïse 

financia e incentivaï la ñsalida por derechaò desde concepciones fascistas o 

populistas reaccionarias, las cuales reivindican ideológicamente viejas concepciones 

nacionalistas oligárquicas de metrópolis o países centrales sin asidero en realidades 

materiales. 

 

Matriz  neoliberal 
Cuando hablamos de matriz de pensamiento neoliberal, hablamos de cuáles 

son las ideas-fuerza con las cuales este proyecto intenta legitimarse y construir 

miradas (Argumedo, 2004). El desarrollo de esta matriz se encuentra enraizada en la 

concepción dualista de la modernidad europea (Platón-Descartes-Kant) que es 

estructurante al desarrollo del capitalismo: la división entre alma y cuerpo, mente y 

cuerpo, e individuo y sociedad, propia de la desaparición de la ñcomunidadò como el 

eje organizador de lo social, con el desarrollo del capitalismo como modelo de 

producción y la separación del productor directo de los medios de producción. Esta 

matriz choca con las matrices construidas desde el proyecto de poder de la Iglesia 

Católica (humanista, comunitaria, caritativa, patriarcal); desde el proyecto de las 

burguesías nacionales de países centrales europeos (liberal, racional, individualista, 

patriarcal) consolidado luego de la revolución francesa; y desde los sectores del 

trabajo europeos del materialismo histórico (racional, dialéctica). Así como en 

Latinoamérica choca con las matrices de los pueblos originarios, sus miradas 

holísticas y del Buen Vivir.  Pone en crisis las anteriores matrices porque representa 

un nuevo momento dentro del sistema de producción capitalista, de una nueva escala 

ahora global. Con la incorporación y el desarrollo de la psicología, la sociología y 

las ciencias en general y las nuevas tecnologías, esta matriz adquiere la especificidad 

de este momento histórico. 

Basada en una mirada racional y dual-binómica, exacerba al individuo por 

sobre lo social, deviniendo en el híperindividualismo basado en las libertades 

individuales y dividiendo las esferas de la economía y la política. La economía 

aparece como no estructural en la sociedad, como no determinante para la 

organización social. Aparece de forma meritocrática: el que llegó a ser rico es 

porque se dedicó, porque tuvo una idea y capacidades como Mark Zuckerberg. La 

economía está ligada al potencial individual. Hay una sobreestimación de los datos y 

de lo cuantificable como determinante del devenir económico.  

En la política se potencia el descreimiento de lo colectivo, de la polis, de lo 

público, en tanto aparecen como estructuras corrompidas que buscan solo el poder 

por el poder mismo. Las mediaciones gremiales y políticas incomodan. La matriz 

neoliberal intenta generar la incapacidad de emancipación del ser humano, 

manteniéndolo en un estadio condicionado por las emociones, no soportando ni 

pudiendo sostener el conflicto. Los nuevos dispositivos de las TIC y de los medios 

conectivos (redes sociales) generan trabas psicológicas ïque se basan en la situación 

estructural del fetichismo del sistema capitalistaï que relatan la realidad de tal 
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manera que le es muy difícil  al individuo asumir la posición de organizador de lo 

social y de su vida.  

Las estructuras económicas no se ven, están invisibilizadas, y las políticas 

aparecen como ataduras del ser humano que le impiden desarrollarse libremente. La 

cultura del trabajo, del esfuerzo y de la producción, propia de la modernidad 

europea, es reemplazada por la cultura de la apariencia estética, de la especulación y 

del engaño. Del fondo que era parte y constituía la forma, a la forma vaciada de 

contenido. De la producción a la especulación financiera. 

El consumo se instala como fin en sí mismo, dador de status. Los bienes no 

son para ser usados, sino para saciar la compulsión que genera la alienación y el 

extrañamiento con los otros pares. El consumismo enfermizo se consolida como 

mecanismo psicológico de respuesta a la situación de producir para otro un producto 

que es apropiado por otro y en una relación de producción que lo enfrenta y hace 

competir con sus compañeros y cooperar con quien lo niega.  

 

Subjetividades 

Esta matriz se complementa con la necesidad y el intento de construcción de 

subjetividades. Las TIC y el desarrollo y la apropiación de las nuevas ciencias 

avanzan en el intento del control de los bordes, de los marcos de posibilidad en los 

cuales se construye el sujeto. Se intenta manipular el posicionamiento del sujeto, 

permitiendo así el control de su comportamiento. ñEn otras palabras, el botín de 

guerra del Capitalismo actual es la subjetividad. El neoliberalismo es la primera 

formación histórica que trata de tocar la propia constitución del sujeto y que ha 

colonizado ese territorio del sujetoò (Alemán, 2016). ñLas fuerzas sociales que 

administran el capitalismo han entendido que producir subjetividad tal vez sea más 

importante que cualquier otro tipo de producci·nò (Guattari, 1992). 

Las estructuras trasnacionalizadas construyen mercados financieros de capital 

ficticio y especulativo ïburbujas financieras de emisiones de bonos sin respaldo en 

la economía real que han pasado de una relación real-ficticio de 1 a 1 hasta 1973 a 

una de 1 a 2,7 cuando estalló la burbuja especulativa en septiembre de 2008, y de 1 a 

17 veces en 2017ï que son escenarios de lucha creados y recreados por las propias 

fracciones de capital. Aparecen como caóticos y en permanente crisis, pero la lógica 

de acumulación por especulación y centralización de capitales se sostiene 

incluyendo como instrumento a la crisis por golpes de mercado económico-

financiero. De la misma manera, las TIC permiten crear territorios sociales en un 

nuevo terreno, el de la realidad virtual, distinto al de la realidad física, donde por su 

propia monopolización ïu oligopolización tendencial por el despliegue de China-

multipolarï la lógica dominante es la del mercado financiero ïque en caso de un 

desarrollo de las TIC multipolares podrá incorporarse una lógica desde el Estadoï 

que se impone tanto a los gobiernos como a los individuos aislados.  

La monopolización de la realidad virtual se hace posible a partir del control 

capitalista, privado y militar de los grandes medios de comunicación,4 de la industria 

del entretenimiento y de Internet ïtanto en el software como en el soporte. La 

posibilidad de construir el marco identificatorio del sujeto implica y conlleva la 

posibilidad de construcción de lo que el sujeto quiere ser, desea ser, por eso 

                                                
4
 ñLos medios de comunicación corporativos asumen un rol crucial: configuran la realidad, operan sobre 

las subjetividades, manipulan significaciones; en definitiva, colonizan la opinión pública. En América 

Latina, los medios concentrados generan un orden homogéneo opuesto a lo que se entiende como una 

política democrática, que debe implicar disenso y pluralidadò (Merlin, 2016). 
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hablamos del control de los marcos de posibilidad. Esto no descarta el uso en la 

guerra psicológica de ñlo pre-simb·licoò como forma de manipulación psíquica.  

Construir el marco, la matriz, para poder construir el sujeto, construir 

subjetividad para construir sujetos ïcomunidad de individualidades. Es el desarrollo, 

bajo la lógica del capital financiero global, del sujeto como mercancía-dinero sin 

respaldo real (oro-organización), en tanto objeto de dominación.  

Esta nueva forma y modo de relacionarse a través de las TIC pone en crisis la 

idea de ñpraxisò, al intervenir en varios niveles: a) en el nivel pre-simbólico: intenta 

bloquear el desarrollo de la reflexión e intenta retrotraer al sujeto a la etapa pre-

simbólica, en donde no nos constituimos como individualidad independiente del 

otro, sino manteniéndonos en la reacción y la emoción permanente; b) en la lectura 

de la realidad: la saturación de datos, el ocultamiento de información y su desorden 

generan interpretaciones neoliberales, individualistas, mágicas, neo-progresistas, 

formalistas, etcétera; c) en la interpretación de nuestras prácticas sociales: intenta 

impedir que los sujetos que inician la construcción de organización socio-política 

puedan desarrollar también una lectura y un diagnóstico que les permitan avanzar en 

la elaboración de un plan de acción práctico sobre los problemas de la realidad; d) en 

la generación de comportamientos compulsivos. 

El concepto de ñpraxisò hace a un núcleo de procesamiento y de movimiento 

a partir de la teoría-práctica-teoría. Estos nuevos dispositivos neoliberales, con sus 

características específicas descriptas, actúan desarticulando e interrumpiendo este 

núcleo de procesamiento y producción, reemplazando la práctica colectiva y 

heterogénea de ñla calleò ïsea en los sindicatos, organizaciones sociales, partidos 

políticos, clubes de barrio, etcéteraï por el terreno de la realidad virtual. Este 

desplazamiento, mediado por la comunidad virtual de Facebook-Instagram-

WhatsApp, construye un ñcomo siò fuese el único terreno de la realidad. Ambos son 

reales, en tanto existen como terrenos de comportamiento sociales, ¿pero cuál es el 

terreno que permite que la organización de las prácticas que constituyen sujetos 

políticos y sociales se despliegue y desarrolle hacia un proyecto social inclusivo, 

solidario, democrático, etcétera? El terreno de la realidad virtual que camina por el 

soporte de Internet, fuertemente monopolizado por empresas, no permite ïobstruyeï 

que la práctica política social se despliegue desarrollando relaciones interpersonales, 

liderazgos y debates que consolidan acuerdos y lecturas en común y un plan de 

acción solidariamente compartido de poder, de valor y de Estado. 

El desarrollo de la hegemonía político cultural es la disputa histórica por el 

sentido, por instalar los valores dominantes, pero el desarrollo de la ciencia y de la 

tecnología pone este problema en otro nivel. Las Redes Sociales, como parte de la 

realidad virtual, intervienen creando lazos sociales-virtuales, fragmentando y 

subordinando a la población a lo global-transnacional-financiero, dependiente de la 

red, en donde la monopolización de la tecnología es extrema. Según Ana María 

Fernández (2012), podemos decir que hay una política de subjetivación de los 

sujetos de parte de los núcleos de poder neoliberales, hay una intención de 

desmantelamiento psíquico, de destitución subjetiva. 

Como parte de las estructuras de poder trasnacionales financieras podemos 

ver cómo las redes sociales son el principal dispositivo dentro de las plataformas 

virtuales en la actualidad, ya que median, organizan y conducen la comunicación 

entre las personas y desarrollan, como dice Van Dijck (2016), ñla era de la 

conectividadò. Las mismas aportan y avanzan en el intento de construcción de un 

tipo de subjetividad: 
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a) Dicotómica y antinómica, no dialéctica, creando la incapacidad de asumir 

y transitar el conflicto, de producir una síntesis que pueda incluir en otro orden, 

como una instancia necesaria para la transformación y para mejorar la vida en 

colectivo. La virtualidad, el terreno de la realidad virtual, es el lugar donde los 

conflictos se tapan, no se resuelven porque no se enfrentan. Un amigo que no nos 

gusta en Facebook se ñeliminaò, una conversación que no nos gusta se oculta, el 

conflicto-enfrentamiento se pospone indefinidamente y se redirige hacia otro objeto 

porque se impone-supone que el objeto-valor-poder es antinómico y subjetivo, y 

nunca contradictorio ni objetivo.  

b) Sin orden, ni prioridad. Las redes trastocan el orden de lo que es 

prioritario y lo que es accesorio sistemáticamente, por eso todo aparece como en un 

nivel de importancia puesto por la red, que para el consumidor aparece como un 

bombardeo de información y datos sin orden lógico. Esto incapacita al usuario para 

poder establecer prioridades. La información aparece y desaparece sin lógica 

aparente. Esto disminuye la capacidad de diagnosticar, concebir y planificar en 

función de los propios intereses colectivos.  

c) Una subjetividad consumista compulsiva. La desproporción entre el 

volumen creciente de la producción capitalista global y la reducción del consumo de 

las masas de trabajadores y los productores locales, que aparece como 

sobreproducción frente unos y subconsumo frente a otros, requiere que el consumo 

compulsivo se eleve a una escala irracional, planificada y ficticia. Para lo cual 

requiere de la construcción de la ñnecesidad ficticiaò a partir de un deseo 

subjetivamente creado. De una necesidad por el producto socialmente creada se pasó 

a la instancia en donde el objeto de deseo del consumo se construye por 

instrumentos ficticios ïprincipalmente a partir de la extracción de datos y meta-datos 

que construyen los perfiles psicosociales de los consumidores. A partir del 

procesamiento de grandes masas de datos personales, gracias a redes como 

Facebook o Google, se trabaja en función de la matriz de consumo, induciendo 

consumos específicos y en mayor cantidad ïo incluso construyendo que la 

realización subjetiva del consumo no se encuentra centrado en el objeto consumido, 

sino en la acción subjetiva de consumar el acto de compra del objeto.  

Con el fetichismo como estructura central de 

conducci·n, las redes sociales cooperan a obturar la 

posibilidad y ayudan a no poder entender la 

totalidad sist®mica del modo de producci·n social 

d) Una subjetividad desvinculada del otro: el concepto de sujeto implica 

estar atravesado por el deseo del otro, a través de un vínculo. Cuando la relación 

pasa a ser con los dispositivos de la red financiera, el otro es la red, la plataforma-

nodo que articula-coordina-ensambla la red de proveedores híperespecializados y 

dispersos. Se produce un paso más en la deshumanización y cosificación del sujeto.  

e) Una subjetividad dependiente de lo instrumental y tecnológico, separada 

del otro en tanto compañero o compañera de necesidades, de intereses y dependiente 

de las TIC.  

f) Una subjetividad cada vez más limitada en la capacidad de simbolizar: la 

sobresaturación de datos, la fragmentación de la información, la subordinación-

negación del texto por la imagen, la instrumentalización de las emociones 
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induciendo la permanente reacción a los estímulos, lleva a limitar la capacidad de 

procesar información y en las nuevas generaciones limita la capacidad de 

simbolizar. Una subjetividad que vive permanentemente conectada, en shock y 

aturdimiento.  

g) Una subjetividad fragmentada: con el fetichismo como estructura central 

de conducción, las redes sociales cooperan a obturar la posibilidad y ayudan a no 

poder entender la totalidad sistémica del modo de producción social. La red 

financiera global tiene en su estructura a la híperespecialización como necesidad 

histórica para producir en red, una red que externaliza-deslocaliza-hiperespecializa-

fragmenta el 90% del proceso de producción y solo un 10% permanece como nodo 

formal-real de ensamble de los bienes y servicios hiperespecializados. Es decir, 

necesita de una subjetividad fragmentada entre lo global y lo local.  

h) Una subjetividad anclada en la imagen. Esta herramienta dentro del 

dispositivo de redes sociales es muy fuerte, ya que la utilización de la imagen ï

negando la palabra y el textoï es doble: tanto de sí mismo, como de los estímulos 

permanentes. La imagen de sí es construida bajo parámetros y estándares 

prestablecidos. Esto es la propia aceptación de las condiciones bajo las cuales me 

tengo que construir para ser parte ïñel empresario de s²ò de Han. Y por otro lado 

recibo imágenes permanentemente que me hacen ñreaccionarò. Esto permite la 

manipulación desde lo pre-simbólico ïcuando no hay una reflexión ni análisis de la 

imagenï, por eso no es la imagen y el texto, sino que es la imagen negando y 

ocultando al texto.  

i) Una subjetividad del ñaqu² y ahoraò: la aceleración de los tiempos 

provocados por lo digital, en donde el centro ya hace rato que dejó de ser humano, 

permite creer que los cambios pueden ser inmediatos, bloqueando e impidiendo 

transitar los procesos y los tiempos que necesita la construcción colectiva. El tiempo 

deja de ser el ñtiempo de producci·nò de los duelos, de los consumos individuales y 

productivos de las mercancías, y pasa a ser el ñtiempo de lo virtualò, el consumo 

virtual casi ilimitado, como la bicicleta financiera especulativa: acumulación 

ilimitada.  

j) Una subjetividad desacoplada entre lo racional (analítico reflexivo) y lo 

corporal. Internet y las redes sociales profundizan el desacople entre lo corporal y lo 

racional propio de las antinomias de la modernidad europea. Permite que creamos 

que podemos adoptar nuevos comportamientos rápidamente, sin consecuencias para 

nuestra cultura y nuestros cuerpos. Se instalan rápidamente parámetros de culturas y 

visiones dominantes.  

 

Conclusiones posibles 

Comprender el desarrollo de estas nuevas formas de producción de lo social y 

del poder es una necesidad imperiosa para pensar y sostener las condiciones de 

desarrollo de un proyecto nacional-regional y multipolar-pluriversal. La 

consolidación del proyecto de estas estructuras hiper-concentradas se sostiene y 

avanza a partir de la construcción de ideas fuerza, de matrices, y en el intento de 

apropiación de la subjetividad principalmente con la monopolización de las TIC y 

sus nuevos dispositivos tecnológicos.  

La guerra psicología actual se ejerce principalmente desde la plataforma 

virtual y desde estos nuevos dispositivos, desde un poder que no aparece como 

externo, sino interiorizado en el sujeto a través de la monopolización de los marcos 

de posibilidad en los cuales se construye. Reflexionar acerca de estas nuevas formas 
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de ejercicio del poder, que atraviesan y fluyen por toda la sociedad, es una tarea 

central.  

Estas nuevas subjetividades, que ya son una realidad, interpelan a los 

proyectos nacionales y populares y a las organizaciones políticas. Se vuelve 

necesario, imperioso, develar estas estructuras y su funcionamiento. En Argentina, 

con el proceso de debate y organización popular realizado para construir los puntos 

centrales de la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual, se logró develar a 

los medios masivos de comunicación como portadores de intereses, no neutros. Se 

generó conciencia social. Muy lejos estamos de develar socialmente a Internet como 

un espacio en donde se juegan las relaciones de poder, en donde la percepción de 

libertad ilimitada es solo eso, una percepción construida artificialmente a partir de la 

relación directa entre los monopolios trasnacionales y los usuarios consumidores. 

Una interpelación social al respecto es imprescindible para la apropiación y la 

democratización de estos espacios, incluso para sostener y lograr las construcciones 

de las mediaciones políticas nacionales y regionales que regulen este poder 

transnacional en las TIC.  

América Latina y el Caribe se deben una profundización del debate respecto 

de las TIC, que es el debate por la soberanía. Tenemos que avanzar en la 

construcción de espacios que expliciten las relaciones de poder en estas nuevas 

tecnologías para no caer en las redes neoliberales. En los organismos regionales que 

supimos construir, como la CELAC, se realizó un abordaje político de las TIC, 

principalmente en lo que hace a la necesidad del achicamiento de la brecha digital y 

a consignas que hacían a la necesidad de usarlas bajo los valores regionales, pero no 

hubo una promoción concreta que permita generar un freno a esta pérdida de 

soberanía comunicacional que no cesa desde hace décadas.  
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LA DISCRIMINACIÓN PERFECTA 

Daniel E. Herrendorf 

La sociedad disciplinaria  
La sociedad disciplinaria fue descripta por Michel Foucault (1975) como el 

formato posterior a la ñsociedad de soberan²aò que dominó entre los siglos XVIII  y 

XIX.  La transición fue progresiva. Napoleón parece ser quien obró la conversión de 

una sociedad en otra. El apogeo de la sociedad disciplinaria fue, durante el siglo XX, 

definido por el lugar de encierro: primero, la familia como el encierro que contiene, 

cuyos muros fueron levantados por la disciplina del afecto (ñcomp·rtateò); le 

seguían la escuela (ñya no estás en casaò), el cuartel (ñs® un hombreò) y la fábrica 

(ñganar§s el panò); cada tanto, el hospital y el psicoanalista, por cuanto el delirio y la 

fantasía estaban prohibidos; y si era preciso, el hospicio o la cárcel, los epítomes de 

la sociedad disciplinaria, el gran panóptico.5 Esos diferentes espacios de encierro 

eran variables independientes: el individuo empezaba desde cero cada vez. En las 

sociedades de disciplina siempre se estaba empezando de nuevo ïde la escuela al 

cuartel, del cuartel a la fábrica, etcétera. 

El derecho moderno se dispuso para ordenar todo el sistema disciplinario: 

cómo engendrar debidamente, cómo nacer, cómo relacionarse con corrección, 

cuánto y cuándo trabajar, cuánto ganar, dónde y cómo sanarse, cómo morir, cómo 

disponer de los bienes. En síntesis: administrar la vida. Con los derechos sociales, la 

ley reguló si podemos descansar o no, cuánto, cuándo; cuánto dinero merecemos, 

cuánta comida, cuánto ocio, cuánta educación. En suma: cuánto amor. También 

regula el derecho ïen el encierro familiarï la utilidad del sexo, la educación, la 

ignorancia, y erige las grandes prohibiciones: la infidelidad, el ocio, la autodidáctica 

y toda moralidad que no sea ñoficialò. Finalmente, el derecho penal establece 

procesos que son escarnios por sí mismos. En el final está la postal del infierno, la 

cárcel, que es sucia, infecta, y donde a los reos se los humilla y adiestra en el arte del 

malevaje, la vida en el rencor, las ventajas de la delincuencia y el delito como único 

camino de salida del odio contenido. Al  salir de la cárcel, el sujeto es ya un animal 

delincuencial, desinvestido y enfermo, con una gran sed de venganza y los límites 

morales incinerados (Zaffaroni, 1987). 

Pero las disciplinas a su vez sufrirían su derrota tras la II  Guerra. Fue la caída 

generalizada de los lugares de encierro. Los líderes mundiales competían en 

anunciar la crisis global del saber, la industria, la salud, la seguridad. La crisis fue 

siempre el gran anuncio que se replicaba y reiteraba todo el tiempo, sin ninguna 

consecuencia, por cuanto las instituciones a reformar estaban terminadas hacia 

finales del siglo XX. 

 

                                                
5
 ñEn el anillo periférico se es visto totalmente, sin ver jamás: en la torre central se ve todo sin ser visto 

jamás. La estructura del Panóptico fue creada como la prisión modelo, o sea, como un tipo de institución 

social fundada en el principio de óel máximo de coacción y el mínimo de libertadô que vino a sustituir a 

aquel otro tipo de instituciones, los manicomios, los cuarteles y en parte los hospitales que han sido 

llamadas ótotalesô y cuya máxima es ótodo lo que no está prohibido es obligatorioô; el Panóptico puede ser 

elevado perfectamente a modelo ideal del Estado autocrático (...) cuando su principio sea llevado a su más 

alta perfección de acuerdo con el cual el príncipe es más capaz de hacerse obedecer cuando es más 

omnividente, y es más capaz de mandar en cuanto es más invisible" (Bobbio, 1998). 
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La sociedad de control 
La idea del encierro se desvaneció con el control fluyente: todo comenzó con 

la TV y la eficiencia de la manipulación publicitaria. Pero la TV original era un 

mueble costoso que se veía en la sala de casa en la década del 60, con una 

programación muy escasa que se deliberaba en familia: era un plan familiar para 

gente rica. Con el impacto de la tecnología, la aparición de Internet, la generación 

2.0, la TV satelital y la telefonía celular, las relaciones comenzaron a ser 

trascendentes. El sujeto se introvirtió para relacionarse con una máquina. Su 

capacidad para el vínculo humano se atrofió.6 

La relación cibernética no tiene leyes, ni códigos morales, ni duración, ni 

modelos. No es, en realidad, una relación ni un vínculo, sino un flujo de 

información. Todo ocurre en un espacio sin orillas y sin género: es un área 

literalmente ñde-generadaò donde el hombre-mujer viven una tragedia-comedia 

delirante en un chating anómico que asegura lo más preciado: el anonimato, es decir, 

la impunidad absoluta. 

La relaci·n cibern®tica no tiene leyes, ni c·digos 

morales, ni duraci·n, ni modelos. No es, en 

realidad, una relaci·n ni un v²nculo, sino un flujo 

de informaci·n. Todo ocurre en un espacio  

sin orillas y sin g®nero. 

Ese nuevo concepto de inocencia ïel anónimo no es punibleï derrotó al 

derecho por completo. Ahora la disciplina no es control, sino flujo: el impune que 

navega en la red se convierte en un consumidor autómata completamente previsible. 

Digiere la información vana que circula por el sistema. Todo ocurre muy rápido: la 

información es remplazada velozmente. La ñverdadò fluye, sucede, nada es cierto o 

incierto. El concepto tradicional de ex-sistencia se convirtió en in-sistencia: el 

individuo está introvertido tan eficazmente que sólo queda el sujeto absoluto sin 

persona, navegando en la nada y replicando la nada durante todas las horas que no 

dedica al sueño: también se alimenta frente a la pantalla de la computadora o del 

teléfono (Deleuze, 1991).  

El sujeto está completamente controlado: con una mirada rápida a cualquier 

red social ïtodas son idénticas en contenidos laxos, zonzos, periféricos, blandosï 

sabemos lo que piensa y lo que cree. En la red se disputan las in-sistencias, se define 

el perfil del consumo y se conforma la identidad del ñsujeto insistenteò 

absolutamente despersonalizado. 

¿Cómo el derecho regula la identidad y el domicilio de las personas que 

interactúan en la red, compran, venden, transan, transfieren, conocen, ofertan, 

opinan, seducen? No puede hacerlo: en ese límite muere la identidad. Es el final de 

la frontera y el origen de un mundo sin orillas. El derecho no puede intervenir 

porque nadie puede hacerlo. El sujeto actuante de la egología despliega su conducta 

                                                
6
 ñLas sociedades de control actúan mediante máquinas de un tercer tipo, máquinas informáticas y 

ordenadores cuyo riesgo pasivo son las interferencias y cuyo riesgo activo son la piratería y la inoculación 

de virus. No es solamente una evolución tecnológica, es una profunda mutación del capitalismoò 

(Deleuze, 1991). 
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en un territorio invisible, no-descripto, etimológicamente ajeno ïalienus: alienado 

(Cossio, 1949). 

Es la sociedad de control. El sujeto fluye como su identidad, que es dibujada 

a su antojo en la red y está definida por él mismo. No hay otro, ni alteridad, ni 

relación, ni amor, ni inmanencia. Todo trasciende, fluye, desaparece, insiste. El 

sujeto no es: trasciende. No está: fluye. No hace: navega. No tiene actuación. No 

tiene derecho. Este nuevo sujeto del tercer milenio ïel sujeto insistenteï trabaja, 

consume, se informa, se comunica, se excita e intercambia todo ïdesde sentimientos 

hasta dineroï por la red. El derecho no puede hacer nada en el suceso inmaterial del 

flujo. Es la desaparición de la ley: desaparece por extenuación. 

No hay otro, ni alteridad, ni relaci·n, ni amor, ni 

inmanencia. Todo trasciende, fluye, desaparece, 

insiste. El sujeto no es: trasciende. No est§: fluye. 

No hace: navega. No tiene actuaci·n. No tiene 

derecho. Este nuevo sujeto del tercer milenio ïel 

sujeto insistenteï trabaja, consume, se informa, se 

comunica, se excita e intercambia todo ïdesde 

sentimientos hasta dineroï por la red. 

La Filosofía de la Historia tiene que admitirlo: el siglo XX disfrutó ïcon la 

píldoraï del sexo sin procreación. El siglo XXI  padece ïcon la fertilización asistidaï 

de la fertilización sin sexo. El sujeto alienado y asexuado ve la reproducción como 

un hecho mecánico, y no como una ilusión vital. La biotecnología ïcon o sin 

bioéticaï avanzó sin vincularse con la idea habitual de virtud (Baudrillard, 2000). 

 

La prostituta  más célebre 
El derecho no es ya una herramienta útil cuando se trata de problemas reales, 

mucho menos si son graves. En realidad, el derecho legitima escándalos actuales, 

como las migraciones masivas de personas sometidas a la miseria indescriptible, el 

desarrollo desigual y la distribución ineficaz de alimentos y agua potable.  

Las crisis económicas de la primera década del tercer milenio pusieron a la 

intemperie la realidad espantosa del derecho contemporáneo. Los Estados prefieren 

salvar las grandes masas dinerarias y dejar en la ruina a millones de personas que no 

tienen más alternativa que migrar. Es la paradoja del constitucionalismo social: un 

sujeto de derecho convertido en un migrante crónico, despojado de todo, en 

beneficio de la opulencia del Estado. ¿Será el ideal de la cúspide de la pirámide 

jurídica?  

El Estado provee de bienestar a las empresas, no a las personas. La población 

se extingue y migra, inane, y las entidades financieras transfieren las masas 

dinerarias sustraídas a otro escenario del globo, donde repetirán idénticas 

atrocidades. Quienes migran son deportados cuando son pobres. Si tienen dinero, 

son bienvenidos. Así, el mundo es un club privado con una matrícula muy cara y una 

cuota de membresía cada vez más alta, que el derecho administra. 

La justicia no necesita réplica ni contradictor: toda ella es una gigantesca 

maquinaria al servicio del dinero, una prostituta célebre y cara con prestigio mundial 

por los múltiples placeres que puede proveer al que mejor le paga. 
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Más-de-lo-mismo 
Masivas transferencias virtuales de acciones, títulos y dinero; valor virtual sin 

ñf§bricaò ni ñlugarò; extinción del domicilio  empresarial y fiscal, sin empleados ni 

sociedad; no hay trabajo: hay un valor virtual que crece y decrece generado en el 

ciberespacio, donde se transan miles de millones de dólares por empresas ilusorias. 

Por ejemplo: el índice bursátil Nasdaq bajó de 5000 a menos de 1000 puntos en el 

lapso 2000-2001, es decir, fue una economía varias veces multimillonaria que nunca 

existió: fue puro flujo. En un año desaparecieron cinco mil empresas de 

indescriptible opulencia, como si eso fuera posible (Garcés Ramírez, 2008). 

En la masa anónima de sujetos insistentes, el deseo del sujeto es masivo: 

todos quieren ñm§s-de-lo-mismoò, y así, el sujeto deseante colectivo genera valor a 

cierta bebida, a ciertos pantalones o cierta marca de tecnología. El ideal de la 

sociedad automática ha sido alcanzado. La Red es una institución total que disuelve 

todas las conductas y brinda todo el saber (Bobbio, 1998). Nada puede hacer el 

derecho frente a migraciones masivas que se repelen o se admiten. Es el Panóptico. 

En el Panóptico no hay derecho, porque no hay orillas ni individuos: hay una masa 

deseante de sujetos insistentes (Forrester, 1996). 

Ese sujeto es a-moral en sentido etimológico: carece de formación e in-

formación de orden moral. Navega por circuitos inocentes, donde nada genera 

culpabilidad ni remordimiento. Es el tecno-psicópata, un inimputable amoral 

insistente que desea en conjunto. El tecno-psicópata no desconecta su vínculo con la 

Red, madre creadora de identidades, en un mundo donde lo existente es lo más 

fluyente y lo verdadero es lo más visto. 

No es una locura: es la modalidad cultural del siglo. Todos hacen lo mismo 

de la misma manera. Los profesionales también. El flujo no se detiene nunca: al 

contrario, cada día es mayor y crece en ñtotalidadò. Todo está ahí: la búsqueda no es 

un medio, sino un estado de cosas. El sujeto está siempre en estado de búsqueda 

porque no quiere encontrar, sino buscar. Habita el territorio informático, que es su 

ámbito definitivo.  

 

El sujeto despersonalizado 
El sujeto fluyente, así definido, no es sujeto de derecho porque ya no es, en 

realidad, persona. Carece de libertad porque no la necesita. Navega por la red en un 

acto inocente, permanente, inocuo, neutro al valor. La ley no tiene nada que predicar 

respecto del sujeto nuevo porque nada es verdadero-justo o falso-injusto en el 

mundo de la construcción virtual.  

En una Red Total el sujeto fluyente actúa siempre ñcomo siò lo fluyente fuera 

verdadero (ñlo realò), porque lo contrario lo eliminaría a él mismo. Se medica, se 

comporta, actúa, opina y dice, según ha visto y leído en la Red proveedora de 

certidumbres. El ñcomo siò es la regla del sujeto fluyente. No busca la verdad, la 

justicia, la belleza o el amor: busca buscar, y siente y piensa ñcomo siò lo que 

encontrara fuera verdadero, justo, bello o amable.7 

Ese nuevo universo no puede normarse. Por eso los hackers son los únicos 

héroes de ñla ley de la Redò: destruyen la verdad predicada por un sistema Total. El 

ejemplo central del siglo XXI  tiene nombre: Edward Snowden, el contratista 

estadounidense de la CIA que proporcionó secretos sobre el programa oficial de 

                                                
7
 El ñcomo siò de Vaihinger (1911) explica la noción gnoseológica de supuesto, como la regla de juego 

de Wittgenstein (2000). 
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hacking y espionaje de comunicaciones electrónicas de la Agencia Nacional de 

Seguridad de Estados Unidos. Ahora bien, el delincuente Edward Snowden, acusado 

de alta traición por los Estados Unidos, ¿está sometido a proceso? Por supuesto que 

no. Vive en la riqueza entre Rusia y Europa, y fue nominado a recibir el Premio 

Nobel de la Paz por haber contribuido a un orden mundial más estable, revelando el 

poder tecnológico de la vigilancia moderna. Así, el alto traidor es un héroe trágico, 

pues no hay criminología posible que pueda describirlo. Todo el occidente próspero 

cavila entre mandarlo al cadalso infame u ofrecerle toda la gloria. 

 

La calma sartreana 
En un contexto así, reclamar conciencia humanitaria es una tontería: no hay 

oyentes. El individuo angustiado de Sartre fue calmado. La angustia existencial y la 

frustración por lo cotidiano fueron resueltas del modo más obvio. La sociedad está 

contenta y estúpida, mirando la verdad en una pantalla (de una TV, de una 

computadora, de un teléfono,8 da igual), generando ñla verdadò en la auto-

enciclopedia9 y consumiendo una razonable cantidad de psicotrópicos y drogas 

duras: en ese estado de idiotez perfecta, es muy difícil  lograr una militancia 

consciente en beneficio de las víctimas del sistema. 

El sujeto insistente quiere estar solo para fluir entre 

la pantalla y el consumo: har§ lo que le digan 

siempre que le dejen seguir navegando. Es la 

horrenda felicidad del adicto 

El sujeto insistente quiere estar solo para fluir  entre la pantalla y el consumo: 

hará lo que le digan siempre que le dejen seguir navegando. Es la horrenda felicidad 

del adicto. El encerrado al aire libre ya fue perfectamente descripto por Kafka: el 

ejército no llega a Carcasonne porque nunca salió de Carcasonne; el jardinero no 

puede encontrar el jardín porque siempre estuvo en el jardín; el procesado no sabe 

que el proceso es la pena y la cumple, precisamente, usando su vida en averiguar 

cuál fue su delito imposible. Y no se entera ïpor supuestoï nunca de nada.  

 

  

                                                
8
 La telefonía celular terminó con la comunicación. Hasta 1980, los hogares tenían un teléfono, que era un 

artefacto respetable. Normalmente había sólo uno. Cuando sonaba se atendía. Nadie pasaba por el circuito 

neurótico de saber quién llamaba, ni se preocupaba por su identidad al hacer un llamado. El teléfono tenía 

incuso un lugar determinado: una pequeña mesa, con un anotador, una agenda, un lápiz y una silla. La 

comunicación tenía un lugar, una actitud y objetos reales. Comunicarse era un acto de la consciencia que 

se realizaba con deseo y sentido de la oportunidad. La telefonía celular convirtió a la comunicación en un 

entretenimiento permanente y sin sentido: salvo las obvias excepciones, la sujetos se ñcomunicanò cuando 

están aburridos: es el ñpasa-tiempoò gestáltico más literal. 
9
 Para estudiar, conocer o despejar una duda, un sujeto fluyente ingresa a una gigantesca enciclopedia 

virtual en la que todos pueden escribir ñla verdadò y leerse a sí mismos. Es la más grande violación del 

saber: el que lee ñla verdadò es el mismo que la escribe y el que escribe es el que lee. La verdad se corrige 

entre todos en un disturbio ditirámbico confuso que termina por amalgamarlo todo en un bodrio perfecto. 

Todo es un ñcomo siò. La enciclopedia virtual cumple, así, con la virtud de ser el Gran Hermano del saber 

y sosegar el deseo freudiano más ominoso: la enciclopedia como seno materno, el órgano que brinda los 

nutrientes. No sólo está siempre disponible: ahora es portátil  en el teléfono y puede hallarse en cualquier 

computador callejero. Lo tiene todo: como la autoridad materna del período lactal, la enciclopedia 

siempre dice la verdad (Anderson, 1992). 
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Migración y miseria indescriptible  
Ese universo desterritorializado fue anticipado por el fenómeno de las 

migraciones: masas de personas (miles, millones) que transitan en breve lapso de un 

sitio a otro, modificando las fronteras, las naciones, los países, las políticas, las 

estructuras de los Estados y los Estados mismos.  

Por fuera de la red está la realidad de los que no tienen computadoras porque 

probablemente no tengan tampoco qué comer. Ellos expresan del modo más notable 

el fracaso mortal del derecho: son los desclasados, los migrantes, los refugiados, los 

miserables, expresión de la discriminación perfecta, supina, los que no tienen agua 

potable, los que mueren de frío, o de sed, o de una enfermedad curable, o de tristeza. 

Constituyen la gran mayoría de la población mundial. Nadie jamás los mira, no 

porque no quiera, sino porque no los puede ver: todos estamos mirando una pantalla, 

y los pueblos hundidos en la miseria indescriptible no navegan por la red.  

El resultado de la autopsia es, entonces, más sencillo de lo que parecía. El 

derecho no fue asesinado por la delincuencia, ni derrocado por un tirano: murió de 

muerte natural, acosado por la realidad de la miseria y la virtualidad del flujo. 

Hasta que inventemos otra cosa (Isaacson, 1980), nos quedan los restos, es 

decir, la administración de la decadencia y la justa distribución del deterioro, 

mientras admitimos sin espanto que se ha consumado la discriminación perfecta. 
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UNIDAD PARA TRANSFORMAR LA REALIDAD 

Juan Carlos Herrera 

En el seno del Peronismo, incluidas todas sus corrientes de opinión, aparece 

un tema insoslayable que está dado por la problemática de la ñunidadò de cara a las 

próximas elecciones en 2019. La primera cuestión reafirma la conveniencia de un 

proceso de gran amplitud, asimilable a un ñFrente de Unidad Nacionalò. Razones no 

faltan para impulsar una empresa de tamaña envergadura.  

La crisis económica que está llegando a niveles insospechados hace tres años, 

las oscuras perspectivas en el terreno de las finanzas internacionales y el agravante 

de la guerra comercial, prefiguran un próximo gobierno debatiéndose en un contexto 

global extremadamente adverso y ante urgencias nacionales para recuperar niveles 

salariales, proveer bienes esenciales y garantizar mínimos de rentabilidad empresaria 

que constituyan un primer paso para una larga marcha de reconstitución de la 

economía, la sociedad y la práctica política en la Argentina. 

Para algunos actores, la crisis está confirmando el acierto de las decisiones 

sostenidas por el gobierno anterior; para otros, es preciso además una relectura del 

escenario internacional y su dinámica global, con el objeto de imaginar a la 

Argentina en un escenario mundial caracterizado por nuevas relaciones de fuerza y 

la emergencia de otros polos de poder mundial. En este marco, todo apunta a la 

necesidad de converger en una lectura consensuada de la nueva realidad, y al 

respecto se imponen algunas cuestiones: 

a) Cuáles serían los márgenes de libertad de un próximo gobierno peronista en el 

escenario de una guerra comercial que amenaza con radicalizarse bajo formas de 

un belicismo difuso.  

b) Cuáles son las capacidades económicas y sociopolíticas a disposición del pueblo 

soberano para sostener la dirección de un rumbo orientado al desarrollo integral, 

contando con los márgenes necesarios de autonomía nacional en las decisiones.  

c) Cuáles son las capacidades institucionales para fijar reglas de juego 

consensuadas que impongan límites a la supremacía de intereses hegemónicos, 

con predominancia financiera, y articulados en complejas redes de extensión 

transnacional y transcorporativa a nivel global.  

d) Cuáles son las condiciones necesarias para promover un consenso activo en 

torno a los contenidos y las condiciones del diálogo, los procedimientos de 

validación de la participación popular y de las organizaciones representativas, 

para que la estructura partidaria legitime las decisiones.  

En este contexto, sobran coincidencias y también prejuicios de diferente 

naturaleza entre los actores políticos, sectoriales y sociales que conforman la 

vastedad del Movimiento Peronista. Doce años de gobierno arrojan un balance de 

transformaciones, de aciertos estratégicos y también de errores e impericias en la 

gestión de las políticas públicas que deberían iluminar a la preparación de las nuevas 

alianzas y la formación de consensos, estando alertas a la réplica de los movimientos 

tectónicos que intentarán impugnar la legitimidad de la voluntad popular en la 

construcción de mayor autonomía para las decisiones nacionales.  

Desde el peronismo se observa un contexto internacional de máxima 

complejidad: la guerra comercial entre Estados Unidos y China; las nuevas tensiones 
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y conflictos que aparecen en las relaciones entre Unión Europea y Estados Unidos 

indican el final de un largo período de cooperación económico, político y militar 

surgido en la II  posguerra; la competencia militar entre Estados Unidos y Rusia, 

sumada a la crítica situación de la Unión Europea, dan forma a un escenario de 

evidente multipolaridad en el terreno geopolítico mundial donde se avizoran 

amenazas antes que voluntades cooperadoras; América Latina está siendo 

arrinconada en su condición periférica por la imposición hegemónica de Estados 

Unidos, reivindicada por la Doctrina Monroe para aplicar condiciones neocoloniales 

y el rol de estados tributarios para un imperio que ha optado por la amenaza de la 

guerra como única ratio para defender sus intereses. 

La expansión del neoliberalismo en su fase de ñtotalitarismo financiero-

extractivistaò se caracteriza por una dinámica imparable de ñacumulaci·n por 

desposesi·nò, una concentración extraordinaria de la riqueza que requiere 

necesariamente de la exclusión de millones de seres humanos de los bienes 

esenciales, ha impuesto su lógica a las nuevas emergencias políticas en el continente 

bajo la forma de ñneofascismosò que legitiman la cultura de la violencia estructural 

para hacer posible la reproducción ampliada de la forma capitalista.  

El análisis de esta realidad es fundamental para construir alianzas, 

explicitando las tensiones que se producen y producirán en la definición de 

estrategias convergentes para acceder al control del aparato estatal por parte de las 

representaciones populares. Esta fase de globalización transnacional ïmás bien 

ñtranscorporativaòï ha puesto en crisis terminal a la Democracia Liberal que 

permitió la hegemonía del Estado de Bienestar durante ñtreinta años gloriososò y 

que facilitó el crecimiento de las expectativas sociales en todo el orbe. La 

democracia de nuestros días reniega de la idea de bienestar para encumbrar la 

ideología del ñajusteò, y ha socavado el principio republicano de la división de 

poderes por el ñestado de necesidadò, ñestado de excepci·nò, que implica el 

ejercicio del poder absoluto a partir de la expropiación del poder judicial a las 

instituciones republicanas y la desestructuración del Estado-Nación por el 

desconocimiento de la soberanía territorial de los estados y de la soberanía popular 

como fundamento de la democracia representativa, a través de la manipulación 

mediática de la opinión pública.  

Una cuestión central en el debate por la unidad del Peronismo tendrá que ver 

con estas líneas de diagnóstico: hasta qué punto se comparten y cuáles deberían ser 

los aspectos principales para un programa de acción. Hay que encontrar la punta del 

ovillo desde donde impulsar los encadenamientos necesarios para una estructuración 

diferente de la economía y la sociedad en la Argentina. Una racionalidad 

economicista ïque desvaloriza el pensamiento político por considerarlo poco 

riguroso en la medida que introduce la pregunta por los ñfinesò, el ñpara qu®ò de las 

decisionesï ha impuesto como dogma irrebatible que en los equilibrios 

macroeconómicos se encuentra la verdad objetiva, ignorando los intereses y las 

ambiciones de los actores de poder que toman las decisiones. El equilibrio fiscal es 

el ñsancta sanctorumò, sin que importe la legitimidad política ni el costo social: sólo 

cálculos contables para no afectar la dinámica rentística controlada por poderes que 

resultan anónimos y exentos de responsabilidad por los resultados de sus 

operaciones. No hay mala praxis, sólo efectos residuales y daños colaterales.  

La producción de bienes no forma parte de la agenda neoliberal. El mercado 

es soberano absoluto para mercantilizar la vida, arrasando con los criterios de 

equidad para la provisión de los bienes públicos esenciales: agua, aire, salud, 
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educación, etcétera; negando ostensiblemente la capacidad del trabajo humano para 

generar valor económico, social y simbólico en la sociedad, y reducirlo a la sola 

dimensión de ñcosto laboralò, como un fenómeno nocivo que amenaza al proceso de 

concentración de la renta. Así, las relaciones laborales y la acción sindical se 

constituyen en obstáculos al progreso y se van desenganchando los eslabones 

nacionales y regionales de las cadenas productivas, fragmentando el comercio 

internacional y el mercado en los países periféricos, agravando la crisis y el 

desmembramiento de las redes de pequeñas y medianas industrias que sostienen los 

niveles de empleo y bienestar de las sociedades.  

El Peronismo es una dinámica sociopolítica con una extraordinaria capacidad 

estructuradora de posibilidades. Como todo organismo vivo, atraviesa crisis que 

exigen nuevos rumbos y nuevas lecturas de las coyunturas históricas. 

La reducción drástica del presupuesto público tiene como correlato necesario 

la desarticulación del Estado y la reducción de sus capacidades de intervención para 

desarrollar políticas públicas eficaces. ¿Necesitamos un Estado que acompañe al 

mercado, o un Estado que vuelva a poner el centro de su atención en ñlo com¼nò, en 

el cuidado y desarrollo de los bienes? Los valores de eficiencia y eficacia 

necesariamente deben estar referidos a una finalidad que se decide de modo 

soberano en la república democrática. El cuidado de la salud y de la educación 

pública constituyen la condición necesaria de una sociedad consciente de la 

humanidad que debe preservar, haciendo posible recuperar y actualizar la capacidad 

regulatoria del Estado en materia fiscal, impositiva y financiera, de comercio 

exterior, de infraestructura física, tecnológica y de políticas sociales, destinadas a la 

provisión de bienes y servicios públicos de calidad.  

La premura de los tiempos electorales no es propicia para el pensamiento 

estratégico orientado a elegir rumbos y garantizar decisiones consecuentes. Sin 

embargo, el Peronismo es hijo de la adversidad y sabe ejercer un señorío en la 

acción como ninguna otra fuerza política. Así lo ha demostrado en cada oportunidad 

que ha debido hacerse cargo del gobierno.  

El Peronismo es la historia forjada con acontecimientos que se expresa en las 

tres banderas: Soberanía Política, Independencia Económica y Justicia Social, al 

tiempo que representa una memoria de experiencias colectivas hecha de 

compromisos militantes que entienden el poder en clave de transformaciones y en su 

capacidad de generar nuevas realidades sostenidas por la vocación democrática.  

El Peronismo es una dinámica sociopolítica con una extraordinaria capacidad 

estructuradora de posibilidades. Como todo organismo vivo, atraviesa crisis que 

exigen nuevos rumbos y nuevas lecturas de las coyunturas históricas. En tal sentido 

es un magma de tensiones a convertir en acciones convergentes para neutralizar las 

tendencias centrífugas. El desafío es ponerle dirección a su potencialidad 

transformadora con una mayoría electoral que pueda construir una hegemonía 

política para superar la crisis y hacer posible la transición hacia una democracia 

sustentable.  

 

Juan Carlos Herrera es doctor en Ciencia Política (USAL), licenciado en Ciencia 

Política y Relaciones Internacionales (Universidad Católica de Córdoba) y docente 

posgrado en la UBA y en la UNTREF. 
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ALIANZAS Y PERSPECTIVAS  

DE CARA A LAS ELECCIONES DE 2019 

Alberto Lettieri 

La persistente caída en las encuestas de Mauricio Macri ha provocado un alto 

impacto dentro de la Al ianza Cambiemos y del establishment en general, sobre todo 

a partir de que los números empezaron a indicar que hasta Cristina Fernández de 

Kirchner (CFK) saldría victoriosa en un eventual ballotage ante el actual presidente.  

Tal como los voceros de las principales corporaciones económicas y 

financieras se han encargado de divulgar a los cuatro vientos, tanto aquí como en el 

exterior, la ex presidente parece ubicarse en su consideración más a la izquierda que 

el propio Demonio. Por esta razón, consideran indispensable reconfigurar la ïhasta 

ahoraï exitosa estrategia de la polarización, a la que aún apuestan todas sus fichas 

Jaime Durán Barba y Marcos Peña Braun. Sin embargo, cada día van quedando más 

aislados en su convencimiento, ya que los radicales parecen competir en la toma de 

distancia de la gestión presidencial. Lilita  Carrió no se priva de descalificar a 

Mauricio Macri ante quien quiera escucharla, la Unión Industrial lo calificó como 

nefasto y hasta el poder financiero ïel principal beneficiario de esta gestiónï 

manifiesta sus dudas con contundencia: el riesgo país ha trepado a 708 puntos ïel 

pico más alto en los últimos dos mesesï y el dólar alcanzó prácticamente el límite de 

la banda de flotación cambiaria, rozando los $40 en apenas un par de días. Dentro 

del gran empresariado nacional, a partir del inicio del affaire de los Cuadernos 

Gloria y las órdenes de detención del más destacado referente de su primera línea, 

Paolo Rocca (Techint), el presidente es presentado como un traidor a su clase, y la 

mayoría se queja de la drástica caída de sus utilidades a partir de la asunción de un 

gobierno que consideraban como propio. Las encuestas, además, son crueles en 

cuanto a la valoración que hace la sociedad de la gestión de Macri, que es 

desaprobado por más del 70%. El desencanto no se detiene allí: dos tercios de la 

sociedad suponen que el año que viene estarán peor y están convencidos de que el 

gobierno no sabe cómo salir de la situación a la que nos condujo, a más de un año 

del recambio presidencial.  

Por si fuera poco, las peripecias de la final de la Copa Libertadores han 

dejado en claro que la gestión Macri no es capaz de garantizar la seguridad interior y 

cree a pies juntillas que los conflictos internos dentro del espinel de Cambiemos y de 

las diversas instituciones de seguridad y justicia han convertido a la Argentina en un 

barco sin timonel. Para la mayoría, la economía no terminó de estallar aún por la 

intervención del FMI al Banco Central y que sólo hubo posibilidades de un cierto 

orden durante el Encuentro del G20 simplemente porque nuestro país resignó su 

soberanía al colocar la cuestión en manos extranjeras. En síntesis, estamos en manos 

de Dios, porque la República está colapsada.  

¿Qué pasará en los próximos meses? Se afirma que lo peor aún no ha 

comenzado y que se esperan alrededor de 250.000 despidos y un enfriamiento polar 

de la economía. Este interrogante es muy difícil  de responder, incluso para el más 

avezado escritor de obras maestras del terror. El poder corporativo admite una 

cuestión que lo desvela: su necesidad de construir un armado político que le permita 

atravesar el naufragio que dejará como herencia Mauricio Macri, a quien 
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prácticamente todos consideran como un cadáver político, excepción hecha de los 

medios y formadores de opinión que recaudan generosamente gracias a la pauta 

oficial. Pero el blindaje mediático ya ha comenzado a ceder: la armadura está rota, y 

los borbotones de sangre que fluyen de ella han despertado la voracidad política de 

toda la dirigencia, dentro y fuera de Cambiemos. 

Desde hace bastante tiempo, el multimedia Clarín viene apostando a la 

creación de una especie de neo-menemismo, a partir de una alianza entre el 

Peronismo Federal, el Frente Renovador y el Peronismo de Cambiemos ïen 

particular, el cuarteto Vidal, Rodríguez Larreta, Frigerio y Monzóï, detrás del cual 

deberían encolumnarse radicales no K, socialistas e independientes. Es un secreto 

mal resguardado que por poco no se consiguió imponer un Gobierno de Transición 

en aquel fin de semana en que Mauricio Macri decidió ponerse de rodillas ante el 

Fondo Monetario Internacional para no repetir la denigrante escena de la huida en el 

helicóptero presidencial. Pero la situación, lejos de haber mejorado, se ha degradado 

profundamente, y para Magnetto queda en claro que la derrota de Cristina y su 

alianza entre Unidad Ciudadana y un peronismo light sólo sería posible a manos de 

una opción superadora que surja del propio peronismo, ya que sin él sería imposible 

superar el Tsunami económico, social y financiero que heredará la próxima 

administración.  

En sintonía con esta línea de pensamiento, en los últimos días, el armado de 

Alternativa Argentina ya ha sumado a diez gobernadores peronistas o filo -peronistas 

ïJuan Schiaretti (Córdoba), Juan Manuel Urtubey (Salta), Juan Manzur (Tucumán), 

Rosana Bertone (Tierra del Fuego), Gustavo Bordet (Entre Ríos), Domingo Peppo 

(Chaco), Sergio Casas (La Rioja), Hugo Passalacqua (Misiones) y Mariano Arcioni 

(Chubut), además de Gerardo Zamoraï y hay cuatro más en la gatera resolviendo su 

incorporación ïSergio Uñac (San Juan), Lucía Corpacci (Catamarca), Carlos Verna 

(La Pampa) y Alberto Weretilneck (Río Negro)ï, sumados a los fundadores Miguel 

Pichetto y Sergio Massa. Pero también se ha avanzado considerablemente en los 

acuerdos con el gobernador de Santa Fe, Miguel Lifschitz, y con diversos referentes 

de un atomizado radicalismo, como Margarita Stolbizer o Ricardo Alfonsín, y ya 

está prácticamente acordada la incorporación de Daniel Scioli, Marcelo Tinelli, 

Facundo Manes y Francisco de Narváez, estos tres últimos de la mano de Eduardo 

Duhalde.  

La constelaci·n pol²tica es fr§gil e inestable. 

Demasiado para un pa²s como el nuestro. 

Sin embargo, hay un factor que aún continúa preocupando a quienes miran 

con optimismo este armado: el Conurbano Bonaerense. ¿Cómo conseguir despegar a 

los intendentes de una alianza con CFK, cimentada en la mayoría de los casos más 

en el espanto que en el amor? Es allí donde las figuras de María Eugenia Vidal y 

Horacio Rodríguez Larreta se potencian decididamente. Enfrentados desde hace 

tiempo con la línea oficial Peña-Durán Barba, los antiguos laderos de Mauricio 

Macri en la Ciudad de Buenos Aires van creando en silencio, sin prisa pero sin 

pausa, las condiciones adecuadas para pegar el portazo. En este sentido, los 

incidentes del Súper Clásico excedieron largamente lo futbolístico. Allí  el alcalde 

porteño aceptó el cachetazo de Mauricio Macri en una conferencia de prensa en la 

que trató desesperadamente de salvar a su ministra de Seguridad, Patricia Bullrich, a 
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horas del inicio del G20, reclamando la cabeza de su par porteño, Martín Ocampo. 

Rodríguez Larreta la concedió con gusto: no era un hombre suyo, sino nada menos 

que compadre y discípulo político de Daniel Angelici. La relación entre el hincha de 

Huracán que preside a Boca Juniors y Mauricio se tensó hasta lo impensado, a punto 

tal que Rodolfo DôOnofrio, presidente de River, aprovechó para declarar a los cuatro 

vientos que el presidente de la Nación compartía en esta oportunidad su posición de 

continuar el partido en su cancha y con público, en contra de la de Boca, que quería 

sacar ventajas en un escritorio. Rodríguez Larreta celebró la situación, y reemplazó 

al desprestigiado Ocampo por alguien que no cuenta con una especial versación en 

temas de seguridad, pero que es parte del corazón de su gestión y cuenta con sólidos 

antecedentes familiares de pertenencia menemista: su vice-jefe de Gobierno, Daniel 

Santilli, hijo del histórico presidente de River en los años 90, Hugo Santilli. Todo 

esto en plena campaña electoral en Boca, en River y en la Argentina. La victoria de 

River en el Santiago Bernabeu profundizó el aroma de fin de ciclo, y algunos 

piensan que no solamente en Boca, por la importancia que el Club Xeneize detenta 

en la interna del PRO. 

La constelación política es frágil e inestable. Demasiado para un país como el 

nuestro. Y muchos se preguntan, fuera y dentro del Gobierno, cuál será el futuro una 

vez concluida la cumbre del G20, cuando ya no quedan más compromisos 

internacionales significativos para atender. Por lo pronto, todos han comenzado a 

multiplicar su artillería discursiva hacia un gobierno desvencijado, para posicionarse 

electoralmente. Los meses sucesivos permitirán definir, en principio, uno de los 

siguientes escenarios:  

¶ Escenario 1: éxito de la estrategia compartida de polarización entre Durán Barba 

y CFK, que posibilitaría fracturar Alternativa Federal ante la inviabilidad de una 

tercera vía. 

¶ Escenario 2: estancamiento del gobierno y leve crecimiento de Cristina, lo que 

habilitaría un electorado vacante de cerca de un 40%, que podría ser interpelado 

por una tercera opción multipartidaria, con liderazgo del Peronismo Federal y el 

Frente Renovador. 

¶ Escenario 3: profundización de la declinación del gobierno, lo que haría estallar 

la Alianza Cambiemos, posibilitando una reconfiguración del escenario político, 

con fuga del peronismo aliado al gobierno hacia Alternativa Federal. En este 

caso, la puja decisiva se daría entre ese frente multipartidario, liderado por el 

peronismo de Centro, y una alianza de Centro Izquierda, con aporte peronista ï

sobre todo en el Conurbano y la CABAï, liderada por CFK. 

Así, 2018 concluye con muchas hipótesis y muy pocas certezas.  

 

Alberto Lettieri es doctor en Historia (UBA), investigador independiente del 

CONICET y profesor titular en la UBA. Fue director académico del Instituto de 

Revisionismo Histórico Argentino e Iberoamericano Manuel Dorrego entre 2012 y 

2015 y autor de una veintena de libros académicos.  
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EMPLEO DIGNO: CUESTIÓN CENTRAL 

Carlos Ramón Brown 

Si pusiéramos en valor cuáles son las cuestiones de mayor importancia en la 

actual conflictividad argentina, la búsqueda del empleo digno ïen la denominación 

de la OITï sería una cuestión central. La falta de empleo es el elemento de mayor 

condicionamiento en las cuestiones económicas. Sin un ingreso justo y permanente, 

no hay posibilidades de crecimiento sostenido en la población y en las estructuras 

familiares. A su vez, la incidencia del consumo es determinante en las cuestiones 

comerciales y productivas de un país. 

Los países del Sudeste Asiático (China, India, Pakistán y Vietnam) se han 

posicionado en el mundo gracias a su expansión económica y al crecimiento del 

empleo en forma sostenida. Hoy casi el 50% de sus habitantes son grandes 

consumidores, y China está a punto de eliminar la pobreza. 

El empleo digno es la contracara de la política de subsidios. Uno resuelve el 

problema, mientras que el otro sólo lo mal posterga y ataca negativamente a la 

cultura del trabajo. Uno es más complejo y exige políticas estratégicas de mediano y 

largo plazo, mientras que el otro es coyuntural y pretende solucionar urgencias, 

aunque sólo las profundiza y agudiza. 

En nuestro país la situación del empleo no es la mejor. Las perspectivas para 

el año próximo hablan del peor nivel en 12 años. Estudios publicados en el diario La 

Nación, efectuados por la Encuesta de Indicadores Laborales (EIL) y el Sistema 

Integrado Previsional Argentino (SIPA) dan cuenta de una caída interanual de 

asalariados privados desde febrero de 2017. El primer trimestre del 2019 prevé una 

caída de seis puntos con relación al último trimestre del año anterior y de 12 puntos 

con relación al primer trimestre de 2018. Una situación claramente preocupante. 

La caída del empleo se produce por una serie de circunstancias: la falta de 

una política productiva sostenida en el tiempo, sin acompañamientos financieros, 

impositivos ni logísticos; la falta de una clara política exportadora de nuestros 

productos competitivos con valor agregado; la falta de incremento del consumo local 

como motorizador de la economía. Estas son sólo algunas de las situaciones graves, 

a las que debemos agregar los avances tecnológicos producidos en importantes 

sectores industriales, no debidamente acompañados por las estructuras de 

capacitación y formación técnica de nuestra educación pública y privada. 

El cambio tecnológico, la educación y el trabajo ïen relación a los nuevos 

empleos que se generan y los viejos empleos que tienden a desaparecerï, y cómo los 

insertamos en nuestro país, son claramente los grandes desafíos que debemos 

encarar. Pero, insisto, hoy más que nunca la cuestión del empleo es un tema central 

que deberíamos transformar en una verdadera gesta para la búsqueda de una 

solución. Sin empleo digno y sin actividad económica que lo sustente, no existe país 

válido. Lograrlo no es tarea de un sector ni de un grupo o partido político. Es de 

todos los sectores involucrados. Una gesta, como dijéramos, solo se encara con 

acuerdos profundos, con políticas de Estado sostenidas en el tiempo, dejando de lado 

posiciones personales e ideológicas. Seguir con la grieta o con divisiones sin 

sentido, solo convenientes a las cuestiones electorales, es seguir apostando a un país 

de pobres y marginados que no nos merecemos, y mucho menos los que lo sufren. 
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LA TRANSFORMACIÓN DEL MUNDO DEL TRABAJO  

EN EL SIGLO XXI: LA PERSPECTIVA DE LOS 

TRABAJADORES FRENTE AL FUTURO DE LOS EMPLEOS 

Rubén Lucero 

Colaboradoras: Natalia Basanta y Melina Castellano 

En el campo de las relaciones laborales el debate sobre el futuro del trabajo 

ha comenzado y, dependiendo de cada dimensión específica, muchos aportes y 

reflexiones van apareciendo casi diariamente. En nuestro ámbito, el de la formación, 

se presentan ciertos desafíos: por un lado, el plano de lo estrictamente técnico; y por 

otro, los desafíos de carácter institucional. En cada uno de ellos hay una dosis de 

difícil  predicción, en tanto los escenarios futuros son inestables y volátiles, 

principalmente por las constantes fluctuaciones económicas, los movimientos del 

capital financiero internacional, la reorganización de las cadenas de valor a nivel 

mundial, las transformaciones demográficas y los procesos de cambio tecnológico 

que impactan sobre la dinámica de creación y destrucción de empleos.10 A ello habrá 

que sumarle los cambios medioambientales y las trasformaciones políticas en el 

plano internacional que permanentemente modifican las características de la 

globalización.  

Ahora bien, cuando nos abocamos a revisar algunos postulados de las teorías 

clásicas que reivindican al cambio tecnológico por su contribución al crecimiento y 

el desarrollo en el largo plazo, efectivamente se puede observar que durante el siglo 

XX los avances tecnológicos explican el crecimiento de las economías más 

desarrolladas, principalmente la de los Estados Unidos en la primera mitad del siglo 

XX. Sin embargo, en lo que va del siglo XXI  va teniendo lugar un nuevo proceso 

que efectivamente está configurando una novedosa fisonomía, diferente a la de la era 

industrial, en donde el uso masivo y la difusión de las nuevas tecnologías está 

impactando en los procesos y las características de creación y destrucción de 

empleos, con consecuencias todavía de difícil  valoración cuali-cuantitativa. En tal 

sentido, se presenta como una necesidad impostergable abrir la discusión en los 

sistemas de educación y formación para comenzar a resolver los problemas 

emergentes, principalmente las brechas de competencias que se requieran a partir de 

la utilización de tecnologías de última generación. 

La Organización Internacional del Trabajo (OIT) ïen el marco de su 

centenario a celebrarse en 2019ï impulsó ñLa iniciativa del centenario relativa al 

futuro del trabajoò, desde donde se vienen manifestado las preocupaciones sobre el 

denominado paradigma digital, que por un lado viene a potenciar la denominada 

productividad de las empresas, pero a la vez amenaza con reemplazar lisa y 

llanamente la mano de obra humana (OIT, 2015). Ha sido la OIT quien ha 

impulsado una reflexión de alcance mundial sobre el futuro del trabajo y ïen una 

reciente investigaciónï ha reconocido que: ñel cambio tecnológico es un proceso 

complejo, incierto y en absoluto lineal, que produce tanto fases de destrucción como 

                                                
10

 Se calcula una pérdida de 5,1 millones de puestos de trabajo entre 2015 y 2020 (CEPAL, 2016). 
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de creación de empleos, que no sucede de manera automática ni homogénea, y está 

condicionado por fuerzas económicas, políticas, sociales y culturalesò (OIT, 2015). 

Otro aspecto que consideramos relevante para el debate sobre la real 

incidencia de las tecnologías sobre el empleo está dado por un proceso de mutación 

del capitalismo como generador de empleos, cuyo rol tradicional durante el siglo XX 

fue el de ñpoder de polic²aò sobre el trabajador en el lugar de trabajo. Ahora, con la 

fuerte y penetrante influencia de las Tecnologías de la Información y la 

Comunicación (TIC), se ha ido trasladando sutilmente hacia una regulación más 

sofisticada que lleva al trabajador a internalizar una relación más ñindividualista y 

aisladaò, construyendo una subjetividad que es controlada desde los potentes medios 

de comunicación, que ocultan generalmente peores condiciones de relación laboral. 

En este contexto, los procesos de sindicalización se tornan más difíciles, a 

partir de mayores dificultades de interacción entre compañeros de trabajo más 

alejados de tal organización, dificultando la articulación de respuestas colectivas. 

Otra amenaza visible es la tendencia hacia procesos de desregulación laboral, 

como ya ha sucedido en las anteriores versiones del neoliberalismo, en donde la 

tercerización, la flexibilización y la precarización han vuelto a cobrar impulso, 

fragmentando y polarizando el mundo laboral entre los trabajadores ultracalificados 

que pueden y podrán acceder a empleos de calidad en los nuevos sectores dinámicos 

o en las ocupaciones que generan las nuevas tecnologías y, en la otra punta, un vasto 

y cada vez mayor universo de trabajadores de bajas calificaciones, subempleados o 

desempleados, acechados permanentemente por la inestabilidad, la precarización y 

las bajas remuneraciones. 

 

Marco conceptual 

Con la idea de aportar antecedentes a esta discusión, siempre es bueno 

realizar un breve recorrido por las transformaciones estructurales que se produjeron 

en el sector manufacturero a nivel mundial desde fines de la década del 70 y 

especialmente durante la década del 80, dado que en este periodo tuvo lugar una 

fuerte dinámica de cambios tecnológicos que modificó las características de la 

competencia internacional. Ello dio lugar a combinaciones que incluyeron 

globalización y regionalización, con efectos significativos sobre la industria, pero 

también con cambios sustanciales sobre los modelos de organización productiva que 

habían prevalecido en las décadas anteriores. El mundo desarrollado experimentó 

avances vertiginosos a partir de la irrupción de las nuevas tecnologías, 

principalmente la microelectrónica, la biotecnología y los nuevos materiales, 

creando lo que se denominó un nuevo ñparadigma tecnoecon·micoò, en donde las 

actividades productivas desarrollaron un gran dinamismo, modificando las formas 

de producir y el uso de la mano de obra (Chudnovsky, 1991). 

En lo que puede considerarse la fase más crítica de la transformación 

tecnológica durante el siglo XX, la transición de las tecnologías electrónicas11 a las 

microelectrónicas produjeron cambios en los modos de producción, principalmente 

por sus costos decrecientes, pero además introdujeron una visión desde la cual sus 

posibilidades parecían ilimitadas, con aplicaciones posibles en todas las actividades, 

ramas de la producción y en los servicios (Azpiazu, Basualdo y Notcheff, 1988). La 

                                                
11

 La tecnología electrónica es un ejemplo porque supone que en ella los saberes propios de los 

trabajadores se trasladan a los bienes de capital, y en consecuencia los requerimientos de mano de obra 

calificada pasarían a ser menores y a la vez también podrían actuar como factor de disciplinamiento de la 

masa laboral, depreciando el valor del salario. 
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modernización tecnológica en el último tercio del siglo XX empujó a las 

organizaciones a operar bajo formas ñflexiblesò, con exigencias de conocimientos de 

los procesos de manera integral, o para estar preparados para lo imprevisible o lo 

aleatorio (Leite, 1996), con lo cual las nuevas demandas laborales pasaron a exigir 

una mayor escolarización básica y también una formación laboral que incluya este 

nuevo tipo de habilidades y competencias.  

Los procesos de sindicalizaci·n se tornan m§s 

dif²ciles, a partir de mayores dificultades de 

interacci·n entre compa¶eros de trabajo m§s 

alejados de tal organizaci·n, dificultando la 

articulaci·n de respuestas colectivas 

Visto en perspectiva regional, el análisis sobre el impacto de la incorporación 

de tecnologías ha incluido otros abordajes, más amplios y que van más allá de 

pensar exclusivamente en respuestas a las nuevas demandas de ocupaciones que 

provienen del segmento de empresas de mayor desarrollo tecnológico, o de sectores 

capital-intensivos. En este sentido se ha discutido en la literatura que analizar solo la 

porción dinámica del desarrollo tecnológico constituye una interpretación sesgada e 

insuficiente que excluye del análisis a una amplia gama de actividades económicas ï

entre ellas las informalesï que expulsan o arrinconan una importante franja de 

trabajadores con oficios de baja calificación o de ñmenor productividadò, generando 

una ñpolarizaci·n de las calificacionesò (Pérez, 2002; Labarca, 2003). 

El desplazamiento de la frontera tecnológica internacional tuvo otros efectos, 

tales como el incremento de la concentración y la creciente heterogeneidad 

estructural que alteró la dinámica tecnológica y organizacional en la región e 

impulsó procesos de reestructuración productiva, transformando la microeconomía 

de los establecimientos industriales.  

Cabe preguntar: ¿cuáles fueron estas consecuencias? Hubo cambios 

significativos en la empresa industrial típica, cuya característica en etapas anteriores 

fue la de una alta integración vertical. Frente a ello, muchas industrias iniciaron un 

camino de creciente incorporación de insumos y partes importadas, así como 

también el desarrollo de especializaciones productivas como forma de superar sus 

problemas de escala (Kosacoff, 2000). En ese contexto, el paradigma tradicional de 

industrialización comenzó un proceso de ñdeconstrucci·nò y ñformaci·n de un 

nuevo ordenò, en donde surgieron otras formas de organización del trabajo y otros 

medios e insumos de producción, y con ello fue naciendo un diccionario de términos 

cuya conceptualización daba cuenta de estas transformaciones, tales como ñtrabajo 

en equipoò, ñcreatividadò, ñiniciativaò, etcétera (Gentili, 1994). 

En tal sentido, se afirma que las transformaciones de los sistemas productivos 

desde la década del 70 no solo modificaron la forma de producir, sino que también 

cambiaron las relaciones implicadas en los procesos productivos. Sin alterar las 

relaciones de propiedad, produjeron un paulatino desplazamiento de los saberes de 

los trabajadores hacia las tecnologías que incorporan dichos saberes: se produce un 

traspaso de conocimientos hacia el capital que finalmente conforma un nuevo 

monopolio de determinados saberes (Finkel, 1983 y 1997). 

Indudablemente, el proceso de cambios tecnológicos a fines del siglo XX 

seguirá siendo objeto de debates. Sus consecuencias para la región de América 
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Latina llegaron en un período de estancamiento y desequilibrios macroeconómicos 

en la mayoría de los países, castigando principalmente a las industrias tradicionales 

que se basaban históricamente en la producción de bienes intensivos en mano de 

obra (Chudnovsky, 1991). Hubo ñganadores y perdedoresò. Algunos sectores 

manufactureros comenzaron procesos de reestructuración, tratando de insertarse en 

cadenas de valor, dejando atrás la etapa de la industrialización sustitutiva y las 

funciones clásicas de la producción, a través de procesos de manufactura flexible y 

adaptándose a las normas internacionales de la serie ISO, lo que les permitió una 

paulatina inserción como subcontratistas y proveedores de partes y subconjuntos, e 

integrarse a cadenas de producción transnacionales (Posthuma, 1995; Katz, 1986 y 

1998; Burachik, 2000). 

Durante el siglo XX se pudo observar que los 

cambios tecnol·gicos suprimieron puestos de 

trabajo y que las acciones compensatorias  

llegaron despu®s, y m§s lentamente 

Asimismo, el creciente uso y la difusión de las TIC aceleraron los procesos 

de automatización, fundamentalmente por la aparición de nuevos sectores ïcomo la 

robótica, las tecnologías 3D, la Internet de las cosas, etcéteraï cuyo impacto aún no 

se percibe con claridad en cuanto a la capacidad de generar nuevos empleos o, por el 

contrario, de su destrucción. Esta transición, que llevará algunos años, va a derivar 

en una reconfiguración de las demandas laborales, tanto las de alta calificación como 

las de carácter generalista, afectando con mayor intensidad a las economías en 

desarrollo, como ya ha sucedido en procesos anteriores. Aunque no sea un 

reemplazo brutal de nuevos por viejos empleos, lo más probable es que tenga efectos 

sobre otros aspectos laborales, salariales o de condiciones de trabajo (Graña, 2017). 

Resguardándonos en un postulado de Philippe Zarifian (1999), ñun nuevo cambio de 

paradigma tecnológico que conduzca a la instalación de una nueva técnica 

dominante implica la coexistencia las nuevas y las viejas prácticas productivasò, y se 

presume que esta transición de demandas de competencias laborales no será abrupta, 

pero sí constante en las próximas décadas. 

 

Hacia la cuarta revolución industrial  

La historia nos deja enseñanzas. Durante el siglo XX se pudo observar que 

los cambios tecnológicos suprimieron puestos de trabajo y que las acciones 

compensatorias llegaron después, y más lentamente. El ñdesempleo tecnol·gicoò, no 

es un término novedoso. Lo acuñó John Maynard Keynes en los años 30, y 

efectivamente tuvo sus consecuencias a lo largo de todo el siglo. Keynes sostuvo 

que: ñel desempleo causado por los medios descubiertos para ahorrar mano de obra 

ocurre mucho antes de que podamos encontrar nuevos usos para la mismaò. En 

cierto sentido, los cambios que experimentó el mundo desarrollado durante el siglo 

XX ha sido un proceso constante y creciente de cambios tecnológicos, aunque su 

impacto no haya sido determinante para la desaparición de puestos de trabajo. 

Sin embargo, como señalamos en forma precedente, la década del 70 marcó 

su aceleración, aunque, como se ve en la figura que acompañamos, de acuerdo a 

estadísticas elaboradas por la OIT y OCDE, los países desarrollados no sufrieron 

impactos significativos entre 1960 y 2015.  
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Aumento del empleo en la era de la innovación tecnológica: tasa de empleo de 15 

a 64 años de edad en los países de la OCDE para el período 1960-2015 

 
Fuente: OIT y OCDE. 
 

En particular, los procesos de transformación derivados de la incorporación 

de tecnologías en América Latina han sido muy heterogéneos y segmentados, 

provocando no pocos inconvenientes de adaptación, principalmente en los procesos 

de internacionalización, cuyo impacto sobre los empleos no fue necesariamente de 

expulsión de mano de obra, sino que más bien acentuó los déficits de mano de obra 

calificada. 

El análisis sobre el impacto de las tecnologías que se realiza en la actual 

etapa viene indicando que puede sobrevenir un cambio crítico respecto del patrón 

del siglo XX que se basaría en los logros de los anteriores cambios tecnológicos, 

conjugando los proporcionados por las tecnologías de la automatización y por las 

TIC, que podrían producir un crecimiento de las productividades sin precedentes 

(Schwab, 2015; Nubler, 2016). Para algunos especialistas, la posibilidad de aumento 

del desempleo por causas tecnológicas surge precisamente por la combinación de las 

TIC, la robótica, la Internet de las cosas y la impresión en 3D (Nubler, 2016; 

McAfee y Brynjolfsson, 2014). 

Al  aumento del desempleo por causas tecnológicas se añaden otras 

consecuencias para los trabajadores que sigan en actividad, partiendo de la eventual 

atomización de las relaciones laborales o la individualización de las mismas a partir 

de cambios en horarios, lugares y condiciones de trabajo, afectando los mecanismos 

de representación colectiva. 

Por su parte, las previsiones que se mencionan indican que las empresas irán 

modificando sus modelos organizativos con el incremento de la subcontratación y el 

outsourcing, modificando y flexibilizando las relaciones de empleo, combinando la 

gestión de la producción y de los recursos humanos, acentuando las tendencias hacia 

el individualismo tanto del empresario como de los propios trabajadores, a partir de 

crecientes procesos de deslocalización física, la modificación de las condiciones de 

trabajo o la evaluación individual de la productividad de cada trabajador.  
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En este contexto, la perspectiva tradicional jurídica y laboral de los 

trabajadores ïbasada en la idea de colectivo de trabajadores negociando con el 

empresarioï podría modificarse o desaparecer como modelo. 

Indudablemente estamos en presencia de tiempos de cambio. Las 

transformaciones tecnológicas, como factor determinante de los procesos de 

producción, generan nuevas demandas de calificaciones, que podrán ser de carácter 

ñevolutivaò ïcuando ocurre sobre una tecnología existente, sin alterar los principios 

básicos de la técnica, que al menos conserva la mano de obra calificada y que 

además puede ser recualificadaï o de ñrupturaò ïcuando la tecnología cambia hasta 

el punto de mudar completamente la lógica que gobierna la técnica y en 

consecuencia son necesarias nuevas calificaciones para operarlas.  

Los probables efectos de la denominada cuarta revolución industrial sobre las 

economías de la región son por ahora un interrogante, que pueden tener un alto 

impacto, negativo o no, pero merece al menos un debate político serio, cuya agenda 

debería incluir fundamentalmente sus consecuencias económicas y sociales. En tal 

sentido, es imprescindible la participación de los actores, sindicatos y 

organizaciones empresarias, dado que una discusión sobre los procesos de supresión 

y creación de puestos de trabajo debe dimensionar el impacto y cómo manejarlo. 

La discusión sobre el ñritmo de los cambios tecnol·gicosò y sus efectos 

reales en la productividad resulta particularmente relevante, sobre todo a partir de las 

ya difundidas advertencias de Piketty (2014) sobre el avance de la tecnología a nivel 

mundial en un contexto en el que la desigualdad general de los ingresos ha 

alcanzado un récord histórico.  

El análisis sobre el futuro del empleo en las próximas décadas tendrá la 

responsabilidad adicional de no construir un ñmito popularò sobre las catástrofes por 

venir en materia de desempleo, pero sí deberá realizar una mirada atenta y 

sistemática para evitar el oportunismo de ciertos sectores dominantes que, ante la 

amenaza de estos mitos, aprovechan para propiciar ñuna nueva era de la flexibilidad 

laboralò o directamente la supresión lisa y llana de condiciones de trabajo o de 

derechos laborales ya consagrados.  

 

Desafíos 

El gran interrogante es si la automatización futura suprimirá totalmente las 

ocupaciones o solo una parte, y cómo impactará en las economías menos 

desarrolladas. En nuestro país, con la caracterización de economía emergente, donde 

conviven empresas con un desarrollo tecnológico de avanzada con otras ñm§s 

tradicionalesò con tecnologías intermedias y uso intensivo de mano de obra, es 

difícil  predecir la cantidad de puestos de trabajo que irán desapareciendo como 

producto de los procesos de automatización. En este sentido, los datos de los países 

de la OCDE son concluyentes, dado que aproximadamente 9 por ciento de los 

trabajos ya están en alto riesgo de ser automatizados, con una variación entre un 12 

por ciento en Austria, Alemania y España y aproximadamente un seis por ciento o 

menos en Finlandia y Estonia. Asimismo, los procesos de cambio tecnológico en las 

economías más desarrolladas ïprincipalmente por las nuevas tecnologías en el 

transporte o las TICï dan lugar a otros factores de riesgo que pueden ocasionar la 

pérdida de puestos de trabajo u obstaculizar la generación de nuevos empleos, como 

la tercerización, la relocalización y la fragmentación de los procesos de producción, 

guiados por la búsqueda de mejoras en la productividad. Esta búsqueda denodada 

del aumento de la productividad ha llevado a las empresas a especializarse en tareas 
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específicas en los países, y finalmente a especializarse en tareas específicas en las 

cadenas de valor mundiales. La hipótesis en la que estamos trabajando indaga si las 

nuevas tecnologías tendrán impactos significativos en los procesos de supresión y 

creación de puestos de trabajo, siendo que nuestro actual contexto tecnológico y 

productivo a nivel país no parece estar en una dinámica de aceleración o 

incorporación a corrientes internacionales de inversiones productivas, y en la 

mayoría de las empresas locales ïtal vez a excepción de los sectores de punta y en 

los más internacionalizadosï conviven el uso de tecnologías nuevas y viejas, y 

consecuentemente la supresión de puestos de trabajo más bien obedece a la crisis 

que provocan las decisiones de política económica. 

En segundo lugar, asumiendo que aún existe en general una débil percepción 

del impacto que podrían causar los cambios tecnológicos y sus efectos sobre los 

empleos en las distintas actividades económicas, se presenta el desafío de instalar 

este debate en las organizaciones sindicales. Si bien ya hay evidencias concretas del 

compromiso que están asumiendo muchas de ellas frente al tema, resulta necesario 

la profundización del debate sobre las estrategias que se plantean al respecto, tanto a 

nivel de defensa de los derechos ya consagrados como en el marco de las futuras 

negociaciones colectivas de trabajo. En tal sentido, se viene apreciando un 

sinnúmero de actividades laborales que han surgido a partir de plataformas digitales 

con escasas o nulas regulaciones, como Uber, o Airbnb, entre las más conocidas, y 

una creciente actividad de plataformas de servicios de comidas o entregas (como 

Glovo y Rappi) que utilizan trabajadores independientes precarizados sin cobertura 

alguna. En este contexto, surge la urgente necesidad de abordar esta temática desde 

el mundo sindical, en donde miles de trabajadores ya se encuentran en situaciones de 

total desprotección, en actividades que en algunos casos ni siquiera cuentan con un 

marco normativo, y en este estado de vulnerabilidad y necesidad de tener un empleo 

o generar un ingreso estos trabajadores están además fuertemente influenciados por 

una construcción subjetiva respecto de sus posibilidades de ser independientes y no 

estar atados a las reglas laborales tradicionales, pero que en realidad están sometidos 

a un futuro laboral altamente fragmentado y precario. 

Un tercer desafío que se presenta al abordar esta cuestión es que este debate 

adquiera ñvisibilidadò, sobre todo entre los actores del mundo del trabajo y la 

educación, y desde allí poder dimensionar sus consecuencias, directas o no. En tal 

sentido, nos preocupan dos ejes vertebradores: el educativo y el laboral, a partir de la 

puesta en valor del tema en los convenios colectivos de trabajo. 

En el sistema educativo, la visibilidad de la temática adquiere otras 

dimensiones no menos relevantes, en las que se debe trabajar para poder acompañar 

un proceso extremadamente complejo, cuyas variables ïalgunas de ellas altamente 

subjetivasï deben ser tenidas en cuenta para poder adaptar las currículas educativas 

a los cambios tecnológicos actuales y los que vendrán en las próximas décadas. En 

este sentido, uno de los principales desafíos que se le presentan a la educación es la 

mejora en las propuestas curriculares para la formación básica y la capacitación 

permanente, que deberán orientarse hacia estas nuevas ñcompetenciasò, 

incorporando nuevos trayectos de aprendizaje, para lo cual es indispensable 

institucionalizar fuertemente la relación entre el trayecto formativo y la articulación 

con el mundo productivo. Entre las experiencias internacionales significativas y a 

modo de ejemplo, destacamos el modelo alemán de formación para el trabajo, que 

ha logrado desarrollar un abanico de profesiones en el ámbito de las TIC, intentando 

dar cobertura a las exigencias de este nuevo campo en permanente desarrollo, tales 
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como: a) competencias vinculadas al sector electrotécnico especializado en sistemas 

de la información y de la comunicación; b) competencias vinculadas a la informática 

especializada (desarrollo de aplicación de ordenadores o integración de sistemas); c) 

competencias vinculadas al comercio especializado en sistemas de información y 

comunicación; y d) competencias vinculadas al comercio especializado en 

informática.  

En lo que respecta a los convenios colectivos de trabajo es necesario trabajar 

en el diseño de cláusulas específicas en aquellos sectores o actividades que sean 

alcanzados por estas transformaciones, particularmente por su impacto en las 

relaciones laborales individuales y colectivas, afectando los acuerdos preexistentes a 

partir de la incorporación de cambios tecnológicos sobre los empleos. En tal sentido, 

lo que está en juego son los marcos institucionales de las negociaciones colectivas 

de trabajo, y los eventuales efectos colaterales, que rememoran situaciones no muy 

lejanas en el tiempo, como la flexibilización, la precarización o la modificación de 

las condiciones de trabajo, entre otras. Resulta difícil  dimensionar la evolución de 

estos acontecimientos y más aún, cómo impactarán sobre los empleos tal como los 

conocemos. Sin embargo, ya contamos con algunos antecedentes recientes de 

algunos acuerdos entre empresarios y trabajadores que pretenden anticipar los 

eventuales cambios tecnológicos y productivos y, en ese marco, cómo deben 

atenuarse dichos impactos sobre los trabajadores afectados.  

A modo de cierre, cabe una reflexión respecto de los procesos de formación 

de los jóvenes en los distintos niveles educativos. Si bien es un tema que debe 

transitarse con urgencia, tratando de evitar las consecuencias no deseadas de los 

cambios tecnológicos, no debe omitirse el problema estructural que padece el 

sistema educativo, con una enorme cantidad de jóvenes que arrastran fuertes 

carencias formativas, especialmente en la enseñanza media, con significativas 

desigualdades según su origen socioeconómico, que actúan como una barrera y 

restringen posibilidades de acceso a empleos formales y de calidad, marginándolos o 

arrinconándolos en una frontera en donde habitan los empleos de bajísima calidad y 

precariedad. 
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¿SE CONOCE REALMENTE EN LA ARGENTINA  

LA PROPUESTA SOCIETAL DEL VATICANO? 

Martín Giambroni y Álvaro Orsatti 

La respuesta a la pregunta del título es ñnoò.12 Tiene mucha prensa, con 

razón, el subtema ñMovimientos Popularesò, que es el escenario conceptual ideal ï

aunque no el únicoï de la gran actualidad política de ñLos Cayetanosò la promoción 

de la economía popular. Pero esto no registra la amplitud y la complejidad de la 

mirada del Vaticano desde que en 2014 inició un nuevo ciclo de difusión de sus 

posiciones ya establecidas ïsobre todo desde hace cincuenta años, con la Laborem 

Exercensï, agregando nuevas dimensiones ïmediante la encíclica Laudato siô, los 

documentos presentados en los cuatro Encuentros Mundiales de los Movimientos 

Populares y otrosï que amplían y actualizan considerablemente su perspectiva. Eso 

le da una presencia destacada en el bastante limitado ïe incluso rutinarioï debate 

sobre el futuro del trabajo a nivel mundial. De hecho, a fines de 2017 el último de 

aquellos encuentros fue acompañado de otro dirigido al sindicalismo, con la 

Organización Internacional del Trabajo como invitada especial. Luego la 

Confederación Sindical Internacional (CSI)13 acompañó públicamente el contenido 

general de los documentos y difundió su propia declaración. 

En un análisis histórico, el catolicismo institucional ha pasado por varias 

etapas en relación a las tendencias económicas y políticas mundiales, pero no hay 

duda de que en este momento el mensaje tiene un marcado tono crítico del 

capitalismo ïen el escenario de la crisis económica iniciada hace diez añosï, 

cuestionando sus principales rasgos, lo que convierte a su enfoque en una potente 

propuesta alternativa, a mucha distancia de las perspectivas provenientes de la 

gobernanza global (Naciones Unidas, G20). Es una propuesta societal utópica,14 

compartible tanto por creyentes como por agnósticos. 

Su enfoque parte de reivindicar la ñcentralidad del trabajoò,15 que lleva a 

valorizar el sindicalismo y a los movimientos populares ïvinculados a la economía 

                                                
12

 Esta nota se basa en el documento presentado a las Jornadas del EFT (Equipo Federal de Trabajo) 

ñTrabajo del futuro/futuro del trabajoò, Buenos Aires, octubre 2018. Publicado en www.relats.org, 

sección Visión Cristiana del Trabajo. 
13

 Desde 2006, esta Confederación es una confluencia de organizaciones socialdemócratas y social-

cristianas previas. 
14

 Al  menos, utopistas en el sentido dado hace más de un siglo por Oscar Wilde, quien, con una 

perspectiva centrada en el cristianismo y a favor del socialismo, decía en 1891: ñun mapa del mundo que 

no incluya utopías no merece ni mirarse pues deja fuera el país en el que la humanidad está siempre 

desembarcando. El progreso es la realización de las utopías. El planteamiento aquí presentado no es 

práctico y va contra la naturaleza humana. Es por eso mismo que vale la pena llevarlo adelante. Práctico 

es el que ya existe o que podría realizarse en las condiciones existentes. Pero son precisamente éstas las 

que se objetan. Al  librarse de tales condiciones, la naturaleza humana cambiará. Lo único que uno 

realmente sabe acerca de la naturaleza humana es que ésta cambia. El cambio es la única cualidad que 

podemos afirmar en ella. Los sistemas que fallan son aquellos que se basan en la inmutabilidad de la 

naturaleza humana en lugar de hacerlo en su crecimiento y desarrollo. Es en el futuro en lo que tenemos 

que pensar, pues el pasado es lo que el hombre no debió haber sido. El presente es lo que el hombre no 

debiera serò (El hombre bajo el socialismo). 
15

 Este es también el punto de partida de OIT, aunque con forma de una pregunta preocupada sobre si ello 

será posible en el futuro, al menos con la importancia que había ido ganando durante el siglo XX. 
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popularï como las dos vías complementarias de representación de los distintos 

segmentos de la clase trabajadora, con el primero involucrándose con los segundos. 

En el plano general, el Vaticano adopta el concepto de ñdesarrollo integral, 

sostenible y solidarioò, que suena parecido a otras, pero que se transforma por el 

último componente ïa partir del reconocimiento de la necesidad de regulación 

macroeconómicaï en un todo orgánico dirigido a proponer la limitación y el 

reenfoque del par ñcrecimiento económico-consumoò, introduciendo límites a las 

nuevas tecnologías y reducción de las horas de trabajo, en el marco de una crítica al 

consumismo y la defensa del medio ambiente. A su vez, en el medio, el Vaticano 

ubica a las ñresponsabilidades de las empresas y de las personasò.16 

Al  mismo tiempo, reconozcamos que el Vaticano se especializa en ciertos 

temas, sin avanzar demasiado ïo mencionándolos solo al pasarï en dos ejes 

infaltables en toda cosmovisión sobre el futuro del trabajo: la educación permanente 

a lo largo de la vida ïla educación popular en la tradición de Paulo Freire, de 

raigambre cristianaï y el gran tema epocal de la igualdad de género.17 Tampoco 

                                                
16

 Los señalamientos textuales son los siguientes: a) la empresa es una importante red de relaciones y, a su 

manera, representa un verdadero cuerpo social intermedio, con su propia cultura y praxis. Estas, mientras 

determinan la organización interna de la empresa, afectan también al tejido social en el que ella opera. 

Todo esto fácilmente genera y difunde una cultura profundamente amoral ïen la que con frecuencia no se 

duda en cometer un delito, cuando los beneficios esperados superan las sanciones previstasï y contamina 

seriamente la salud de cualquier sistema económico-social. Hay que colocar claramente a la persona y la 

calidad de las relaciones interpersonales en el centro de la cultura empresarial, de modo que cada empresa 

practique una forma de responsabilidad social que no sea meramente marginal u ocasional, sino que 

anime desde dentro todas sus acciones, orientándola socialmente. Hay una circularidad natural que existe 

entre el beneficio ïfactor intrínsecamente necesario en todo sistema económicoï y la responsabilidad 

social. La creación de valor añadido, que es el propósito primordial del sistema económico-financiero, 

debe demostrar en última instancia su viabilidad dentro de un sistema ético sólido, basado en una 

búsqueda sincera del bien común. Debería ser posible discernir cuáles de las transacciones técnicamente 

viables en el aspecto jurídico, son legítimas y viables desde el punto de vista ético. El objetivo es pasar de 

un respeto formal a un respeto sustancial de las reglas. Además, es deseable que también en el sistema 

normativo que regula el mundo financiero haya una cláusula general que declare ilegítimos, con la 

consiguiente responsabilidad patrimonial de todos los sujetos imputables, aquellos actos cuyo propósito 

sea principalmente la elusión de la normativa vigente. Las universidades y escuelas de negocios debieran 

introducir esta perspectiva, no de manera accesoria sino fundamental. b) Las personas tienen que 

acompañar este proceso. Dos ejemplos: primero, los mercados viven gracias a la demanda y a la oferta de 

bienes. En este sentido, cada uno puede influir  en modo decisivo, al menos, en la configuración de esa 

demanda. Por lo tanto, es importante un ejercicio crítico y responsable del consumo y del ahorro. Se 

necesita ñvotar diariamenteò en el mercado a favor de los bienes de consumo detrás de los cuales hay un 

proceso éticamente digno, y rechazar los que perjudican el bienestar. Segundo: la gestión de los propios 

ahorros puede estar dirigida hacia aquellas empresas que operan con criterios claros. 
17

 Sobre la perspectiva de género en el pensamiento cristiano, Leonardo Boff ha hecho un análisis 

estructural (http://www.servicioskoinonia.org/boff/articulo.php?num=873). ñLa tradición espiritual 

judeocristiana se expresa predominantemente en código patriarcal. La Iglesia está dirigida exclusivamente 

por varones que detentan todos los medios de producción simbólica. La mujer durante siglos ha sido 

considerada como persona no-jurídica y hasta el día de hoy es excluida sistemáticamente de todas las 

decisiones del poder religioso. El varón, en la figura de Jesús de Nazaret, fue divinizado, mientras la 

mujer se mantiene, según la teología común, como simple creatura, aunque en el caso de María haya sido 

Madre de Diosò. De todas formas, recuerda que en el Génesis se afirma la igualdad de los sexos y su 

origen divino. Se trata del relato sacerdotal (Priestercodex, escrito hacia el siglo VI  o V AC): ñDios creó 

la humanidad a su imagen y semejanza; varón y mujer los cre·ò. En el Segundo Testamento también se 

encuentra en San Pablo la formulación de la igual dignidad de los sexos: ñno hay hombre ni mujer, pues 

todos son uno en Cristo Jes¼sò. ñEn Cristo no hay mujer sin varón, ni varón sin mujer; como es verdad 

que la mujer procede del varón, también es verdad que el varón procede de la mujer y todo viene de 

Diosò. Pero Boff agrega que ñlo que penetró en el imaginario colectivo de la humanidad de forma 

devastadora fue el relato antifeminista de la creación de Eva y de la caída original: la anterioridad de 

Adán y la formación a partir de su costilla fue interpretada como superioridad masculinaò. 
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aparecen casi referencias a las políticas de protección social, incluyendo la nave 

insignia del pensamiento alternativo: la renta básica universal. 

En los anexos se reproducen algunas de los principales contenidos sobre los 

temas mencionados ïexcluyendo los medioambientalesï a manera de citas textuales 

reestructuradas18 de los documentos del Vaticano en el período 2014-2018.19 

 

Anexo I, primer  eje: centralidad del trabajo y de las organizaciones sindicales y 

los movimientos populares20  

El punto de partida es el señalamiento de una negación sistemática, por el 

actual sistema, del derecho a un trabajo digno, como fuente de generación de valor 

social. Ello es resultado de una opción social: poner los beneficios económicos por 

encima del hombre. La mercantilización del trabajo lleva a la deshumanización 

sustitutiva en forma de automatización y robotización, a las posturas del ñfin del 

trabajoò y al determinismo tecnológico y el nuevo paradigma neoliberal: ñno hay 

alternativaò. 

Al  fenómeno general de la explotación y la opresión, el Vaticano agrega una 

nueva dimensión: los ñdescartadosò (ñdesechosò, ñsobrantesò). La diferencia está en 

que con la exclusión queda afectada en su misma raíz la pertenencia a la sociedad en 

la que se vive, pues ya no se está en la periferia (ñabajoò), o sin poder, sino que se 

está ñfueraò, en condición de sujetos ñsin horizontes, sin salidaò. Esta cultura del 

descarte considera al ser humano en sí mismo como un bien de consumo, que se 

puede usar y luego tirar. Incluso, con sistemas más o menos sofisticados se va 

abandonando lentamente a los niños y ancianos, por no producir. Asistimos también 

a un tercer descarte, el de los jóvenes: entre los de menos de 25 años, el 40% no 

tiene trabajo. 

En este capítulo se toma una clara posición respecto del capital, al afirmarse 

que es solo un ñinstrumentoò que lleva consigo las ñse¶asò del trabajo humano, 

porque ha nacido de él. Más allá de los intereses limitados de las empresas y de una 

cuestionable racionalidad económica, el objetivo prioritario es el acceso al trabajo 

por parte de todos y una vida digna a través del trabajo. 

El trabajo no puede entonces considerarse como una mercancía ni un mero 

instrumento en la cadena productiva de bienes y servicios. La centralidad del trabajo 

en la vida humana excede con creces su dimensión económica. El trabajo hace 

posible el desarrollo de todas las potencialidades y también de la cooperación. Es el 

medio que hace posible la vida de cada familia y la convivencia en comunidad. La 

persona florece en el trabajo. Persona y trabajo son dos palabras que pueden y deben 

                                                
18

 Una versión más detallada puede leerse en ñVisiones sobre futuro del trabajo: la perspectiva del 

Vaticanoò, por Martín Giambroni y Álvaro Orsatti, publicado en www.relats.org. 
19

 Se han analizado las siguientes fuentes: a) documentos del Primer Encuentro Mundial de Movimientos 

Populares (EMMP), Vaticano, 2014; b) encíclica Laudato Siô, 2015; c) documentos del Segundo EMMP, 

Santa Cruz de la Sierra, 2015; d) documentos del Tercer EMMP, Roma, 2016; e) discurso del Papa a 

trabajadores y empleadores mexicanos, 2016; f) documentos del EMMP 2017; g) discurso del Papa a 

sindicalistas italianos, 2017; h) Oeconomicae et pecuniariae quaestiones. ñConsideraciones para un 

discernimiento ético sobre algunos aspectos del actual sistema económico y financieroò, mayo 2018, 

presentado por la Congregación para la Doctrina de la Fe y el Dicasterio para el Servicio del Desarrollo 

Humano Integral. 
20

 Los documentos amplían el concepto de trabajo, para hablar no solo del trabajo manual o del trabajo 

con la tierra, sino también de cualquier actividad que implique alguna transformación de lo existente. Se 

necesita atender a las nuevas manifestaciones del trabajo, que trascienden las modalidades empresarias y 

del ñasalariadoò en las formas clásicas. Se menciona también a las actividades intelectuales y artísticas. 
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juntarse. El trabajo es una necesidad, parte del sentido de la vida, camino de 

maduración, de desarrollo humano y de realización personal.  

Desde la perspectiva abordada, el trabajo:  

a) es el ámbito de un múltiple desarrollo personal, donde se ponen en juego muchas 

dimensiones de la vida: la creatividad, la proyección del futuro, el desarrollo de 

capacidades, el ejercicio de los valores, la comunicación con los demás, el desarrollo 

espiritual, el progreso moral, la mejora material; 

b) es el estructurador de la identidad personal y colectiva y de una vida buena en 

sociedad; 

c) es la clave esencial de toda la cuestión social: el trabajo condiciona no sólo el 

desarrollo económico, sino también el cultural y moral de las personas, de la familia, 

de la sociedad; 

d) es la clave para el desarrollo social, ocasión de intercambio, relaciones y 

encuentro.  

Esta mirada deja un lugar al no-trabajo: la persona no siempre tiene que 

trabajar. La cultura del ocio es saludable, es una necesidad humana. En este marco, 

el Vaticano toma partido por la reducción de la jornada de trabajo, que tiene la 

ventaja adicional de permitir crear puestos de trabajo para los jóvenes.  

 

Organizaciones sindicales y movimientos populares 

En el plano de las organizaciones sindicales, se señala que están afectadas 

por la existencia de una ñingenier²a pol²ticaò a la que solo parece interesarle 

construir gobernabilidad para contener las demandas sociales y colectivas, en el 

marco de un institucionalismo formal que desconoce su potencialidad democrática. 

A ello se agrega que también se encuentran situaciones en que directamente son 

perseguidas y se les niega la representación y negociación colectiva. Los 

documentos del Vaticano comienzan por recordar el significado de ñsindicatoò en 

griego: ñjusticia-juntosò (dike: justicia y syn: juntos), y sigue con la historia de la 

cuestión obrera y el conflicto capital-trabajo, enfrentando las distintas formas de 

explotación ïsalarios bajos, falta de seguridad laboral. 

La consigna es que ñno hay una buena sociedad sin un buen sindicatoò. Se 

necesita ñorganizar con fines de justiciaò, enfatizando la experimentación, 

actualizando legales y compromisos. Existe una experiencia acumulada. Debe 

recuperarse un recorrido, una trayectoria, e identificarse elementos, cuestiones 

cruciales, prácticas efectivas, experiencias de organización institucionalizadas a lo 

largo del tiempo.  

Los sindicatos deben individualizar los nuevos derechos de los trabajadores, 

en el marco de la cuarta revolución industrial, y nuevas formas de participación y 

organización que les otorguen sentido, contenido y dinámicas transformadoras. No 

pueden encerrarse en la defensa corporativa de su sector, de los que están ñdentroò ï

o ya están retiradasï, deben ñrenacerò trabajando ñen las periferiasò, ñalargar la 

miradaò más allá de las propias filas. El sindicato no realiza su función esencial de 

innovación social, protegiendo los derechos de quienes todavía no los tienen. Caso 

contrario, corre el peligro de perder su naturaleza profética y de volverse demasiado 

parecido a las instituciones y a los poderes que, en cambio, debería criticar.  

La cuestión de los ñdescartadosò reaparece desde el punto de vista de su 

propia organización: los mmovimientos populares. Estos tienen un rol esencial, no 

sólo exigiendo y reclamando, sino fundamentalmente creando. Cuestionan las macro 

relaciones desde su arraigo a lo cercano, desde su realidad cotidiana, desde el barrio, 
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desde el paraje, desde la organización del trabajo comunitario, desde las relaciones 

persona a persona. Estos trabajadores fueron inventando su propio trabajo con su 

artesanalidad, su trabajo comunitario, sus cooperativas y empresas recuperadas, sus 

ferias francas y oficios populares. Su economía no es sólo deseable y necesaria, sino 

también es posible. No es una utopía ni una fantasía. Es una perspectiva 

extremadamente realista.  

Este capítulo incluye una crítica al papel estatal por el frecuente 

asistencialismo paternalista, una pura estrategia de contención y de conversión de 

los pobres en seres domesticados e inofensivos. 

 
Anexo II,  segundo eje: regulaciones y límites a la tecnología y consumismo21 

El punto de partida señalado por el Vaticano es que, si bien desde una 

perspectiva histórica el bienestar económico global ha aumentado ïen la segunda 

mitad del siglo XXï en medida y rapidez nunca antes experimentadas, al mismo 

tiempo han aumentado las desigualdades entre los distintos países y dentro de ellos. 

El inicio del siglo XXI  marca un escenario global signado por una aceleración de los 

tiempos: el aumento de la fragmentación, la desigualdad y la exclusión social; una 

desestructuración de las formas clásicas del trabajo y sus organizaciones; el avance 

fenomenal de las telecomunicaciones; el despliegue de la cuarta revolución 

industrial con la creciente convergencia de tecnologías digitales, físicas y biológicas; 

la financiarización de la economía; el aumento de la distancia entre el mundo 

desarrollado y las periferias; el desarrollo de conflictos violentos que hacen pensar 

en una tercera guerra por goteo. 

El capital dirige las opciones de los seres humanos, yendo detrás de la simple 

ganancia. Se ha impuesto el paradigma de la utilidad económica como principio de 

las relaciones personales, en búsqueda de la mayor cantidad de ganancias posibles, a 

cualquier costo y de manera inmediata. Las empresas obtienen ganancias calculando 

y pagando una parte ínfima de los costos, sin pensar en la exclusión social o en la 

destrucción de la naturaleza. 

No se ha alcanzado un desarrollo que pueda considerarse progreso. No es un 

mundo mejor y una calidad de vida integralmente superior. No es un verdadero 

desarrollo, sino crecimiento económico, avances técnicos, mayor ñeficienciaò para 

producir cosas que se compran, se usan y se tiran. El progreso económico tiene que 

ser evaluado en base a la calidad de vida que produce y a la extensión social del 

bienestar que difunde, un bienestar que no puede limitarse a sus aspectos materiales. 

El capitalismo se ha olvidado de la naturaleza social de la economía y de la empresa.  

 

Sobre la regulación 

El punto de partida del Vaticano es que ninguna actividad económica puede 

sostenerse por mucho tiempo si no se realiza en un clima de saludable libertad de 

iniciativa. En principio, todas las dotaciones y medios utilizados por los mercados 

para aumentar su capacidad de asignación son moralmente admisibles si no están 

dirigidos contra la dignidad de la persona y tienen en cuenta el bien común. Pero la 

libertad de la que gozan hoy en día los agentes económicos tiende a generar centros 

de supremacía y a inclinarse hacia formas de oligarquía.  

                                                
21

 No se recogen aquí otros explícitos posicionamientos sobre la financiarización de la economía y la 

política fiscal (incluyendo un subcapítulo sobre los paraísos fiscales). 
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Es asimismo evidente que ese potente propulsor de la economía que es el 

mercado no tiene capacidad de regularse por sí mismo, generando los fundamentos 

que le permitan funcionar regularmente (cohesión social, honestidad, confianza, 

seguridad, leyes), ni de corregir los efectos externos negativos (ñdeseconom²aò) para 

la sociedad humana (desigualdades, asimetrías, degradación ambiental, inseguridad 

social, fraudes). 

No se puede justificar una economía sin política, a la vez que la política no 

debe someterse a la economía y ésta no debe someterse a los dictámenes y al 

paradigma eficientista de la tecnocracia. La creciente influencia del mercado sobre 

el bienestar material de la mayor parte de la humanidad exige, por un lado, una 

regulación adecuada de sus dinámicas y, por otro, un fundamento ético claro, que 

garantice al bienestar alcanzado esa calidad humana de relaciones que los 

mecanismos económicos, por sí solos, no pueden producir.  

Es ingenuo tener confianza en la autosuficiencia distributiva de los mercados. 

Si el Estado no cumple su rol, algunos grupos económicos pueden aparecer como 

benefactores y detentar el poder real, sintiéndose autorizados a no cumplir ciertas 

normas. Para que haya una libertad económica de la que todos efectivamente se 

beneficien, a veces puede ser necesario poner límites a quienes tienen mayores 

recursos y poder financiero. Se requiere una planificación construida colectivamente 

y se contrapone a las tendencias de la planificación normativa, tecnocrática, 

cuantitativista y abstracta que tiene como única finalidad el cierre de los indicadores 

macroeconómicos. 

 

Sobre la tecnología 

Al  igual que con el crecimiento, el punto de partida es el reconocimiento de 

una herencia de dos siglos de enormes olas de cambio: el motor a vapor, el 

ferrocarril, el telégrafo, la electricidad, el automóvil, el avión, las industrias 

químicas, la medicina moderna, la informática y, más recientemente, la revolución 

digital, la robótica, las biotecnologías y las nanotecnologías. La tecnología ha 

remediado innumerables males que dañaban y limitaban al ser humano, en la 

medicina, la ingeniería y las comunicaciones.  

Pero la humanidad ha ingresado en una nueva era en la que el poderío 

tecnológico plantea una encrucijada: la energía nuclear, la biotecnología, la 

informática, el conocimiento del ADN y otras capacidades han dado un tremendo 

poder a quienes tienen el conocimiento, y sobre todo el poder económico para 

utilizarlo de manera dominante. El hombre moderno no está preparado para utilizar 

este poder con acierto, porque el inmenso crecimiento tecnológico no estuvo 

acompañado de un desarrollo del ser humano en responsabilidad, valores o 

conciencia. La tecnología puede obstaculizar el desarrollo sustentable cuando está 

asociada a un paradigma de poder, dominio y manipulación. La transformación 

civilizatoria tiende a ser sustituida por una mediación tecnológica regida por una 

lógica de apropiación de renta, desconociendo el proceso histórico de generación de 

valor por el trabajo humano. 

Hoy el paradigma tecnocrático se ha vuelto tan dominante que es muy difícil  

prescindir de sus recursos. Más difícil  todavía es utilizarlos sin ser dominados por su 

lógica. El ser humano no es plenamente autónomo. El patrón de desarrollo es 

unidimensional, con base en un paradigma tecnológico predatorio, con tendencias 

selectivas y elitistas. Los objetos producidos por la técnica no son neutros, porque 

crean un entramado que termina condicionando los estilos de vida y orientando las 
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posibilidades sociales en la línea de los intereses de determinados grupos de poder. 

Ciertas elecciones, que parecen puramente instrumentales, en realidad son 

elecciones acerca de la vida social que se quiere desarrollar. El hombre que posee la 

técnica intenta controlar tanto los elementos de la naturaleza como los de la 

existencia humana. La capacidad de decisión, la libertad más genuina y el espacio 

para la creatividad alternativa de los individuos se ven reducidos. El paradigma 

tecnocrático también tiende a ejercer su dominio sobre la economía y la política. La 

alianza entre la economía y la tecnología termina dejando fuera lo que no forme 

parte de sus intereses inmediatos.  

La especialización propia de la tecnología implica una gran dificultad para 

mirar el conjunto. La fragmentación de los saberes cumple su función a la hora de 

lograr aplicaciones concretas, pero suele llevar a perder el sentido de totalidad de las 

relaciones que existen entre las cosas. No puede considerarse progreso un desarrollo 

tecnológico y económico que no deja un mundo mejor y una calidad de vida 

integralmente superior.22 La continua aceleración de los cambios y la intensificación 

de ritmos de vida y de trabajo no colaboran con el desarrollo sostenible, ni con la 

calidad del mismo.  

Por lo anterior, el Vaticano considera posible limitar la técnica, orientándola 

y colocándola al servicio de un camino de desarrollo productivo creativo y mejor 

orientado. Se necesita redefinir el progreso. Ha llegado la hora de aceptar cierto 

decrecimiento en algunas partes del mundo, aportando recursos para que se pueda 

crecer sanamente en otras partes. Es indispensable aminorar la marcha para mirar la 

realidad de otra manera, recoger los avances positivos y sostenibles, y a la vez 

recuperar los valores y los grandes fines arrasados por un desenfreno megalómano. 

También por esta vía se tiende a que la tecnología no reemplace el trabajo humano. 

 

Sobre el consumismo 

Como otra faceta de la crítica al funcionamiento capitalista, el Vaticano pone 

también el foco en el plano del consumo, elemento indispensable para la realización 

del crecimiento en término de ingresos para los inversores.23 Se señala entonces la 

existencia de un ñs¼per desarrollo derrochador y consumistaò. Dado que el mercado 

tiende a crear un mecanismo consumista compulsivo para colocar sus productos, las 

personas terminan sumergidas en la vorágine de las compras y los gastos 

innecesarios. La producción no es siempre racional, y suele estar atada a variables 

económicas que fijan a los productos un valor que no coincide con su valor real. Eso 

lleva muchas veces a una sobreproducción. Es una lógica del ñusa y tiraò, que 

genera tantos residuos sólo por el deseo desordenado de consumir más de lo que 

realmente se necesita.  

                                                
22

 También se formula un planteo crítico sobre la comunicación: las dinámicas de los medios del mundo 

digital, cuando se convierten en omnipresentes, no favorecen el desarrollo de una capacidad de vivir  

sabiamente. Al  mismo tiempo, tienden a reemplazarse las relaciones reales por un tipo de comunicación 

mediada por Internet. Esto permite seleccionar o eliminar las relaciones según nuestro arbitrio, y así suele 

generarse un nuevo tipo de emociones artificiales. Se produce una mera acumulación de datos que 

termina saturando y obnubilando, en una especie de contaminación mental. Se desarrolla una profunda y 

melancólica insatisfacción en las relaciones interpersonales o un dañino aislamiento. La revolución 

comunicacional tiene tendencias homogeneizantes y homologadoras subyacentes, a lo que se suma la 

fragmentación y dispersión generadas por las tendencias anárquicas del mercado. 
23

 Esta línea tiene ilustres antecedentes de análisis económico desde los años 50, sobre todo del 

canadiense John Kenneth Galbraith (principalmente, La sociedad opulenta). 
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Se necesita escapar del individualismo y del consumismo, motivando a 

cuestionar los mitos de un progreso material indefinido y de un mercado sin reglas 

justas. Se puede necesitar poco y vivir  mucho, sobre todo cuando se es capaz de 

desarrollar otros placeres y se encuentra satisfacción en los encuentros fraternos, en 

el servicio, en el despliegue de los carismas, en la música y el arte, en el contacto 

con la naturaleza. La felicidad requiere saber limitar algunas necesidades, quedando 

disponibles para las múltiples posibilidades que ofrece la vida. La sobriedad que se 

vive con libertad y conciencia es liberadora. No es menos vida, no es una baja 

intensidad, sino todo lo contrario. Se necesita valorar cada persona y cada cosa, 

aprender a tomar contacto y saben gozar con lo más simple. 

 

Martín Giambroni es teólogo, profesor en educación de adultos, director del 

Instituto de Capacitación Julio Gómez Carrillo  de la Unión de Empleados de 

Justicia de la Nación.  

Álvaro Orsatti es economista por la UBA, coordinador de la Red Euro-

latinoamericana de Análisis de Trabajo y Sindicalismo (RELATS), miembro del 

consejo editorial de RDS-L (Revista de Derecho Social Latinoamérica), docente 

ocasional en la Maestría de Ciencias Sociales del Trabajo de la UBA, miembro del 

observatorio del trabajo forzoso y otras formas de explotación laboral. 

 

  










































































































































































